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  1. Doloroso despertar


  La cabeza me duele intensamente… Me pareciera estar viviendo una pesadilla. Escucho ruidos, gritos, pero todo parece venir de muy lejos… No sé si me puedo mover, no veo bien… Mi cabeza descansa sobre el volante, entre mis manos. Me enderezo y llevo los dedos a la frente. Sangre… Debo haberme golpeado fuertemente contra el volante.


  Me duele…


  Miro alrededor. La calle está llena de piedras, de vidrios rotos… Hay humo también, el pavimento está levantado en algunos lugares. Todo sigue borroso, me cuesta trabajo encontrar la fuerza para moverme… La velada de beneficencia, veo a Paul tomándome del brazo… La mirada fría e inquisitiva de Lorraine… Y Adam… Sí, lo recuerdo… Adam no se movió…


  ¡Ay, mi cabeza!


  Recuerdo haber estado manejando y después perdí el control del automóvil… Un terremoto… ¡Dios mío! Mis latidos se aceleran.


  Debo mantener la calma. La ayuda debe estar en camino, no me quedaré aquí atrapada… No estoy bajo los escombros… Pueden verme perfectamente para sacarme de aquí y después…


  Tiembla nuevamente. Me aferro al volante.


  Debo salir de aquí, buscar un refugio, ¡TENGO QUE SALIR!


  Un dolor espantoso en la espalda me arranca un grito… Mis piernas… ¡no puedo mover las piernas! La tierra sigue temblando, estoy atorada en mi auto, y escucho más accidentes en la autopista.


  ¿Qué puedo hacer? ¡Mi teléfono! Ahí en el piso… ¡vibra! ¡Ah, si tan sólo pudiera contestar a distancia…!


  Mis ojos se llenan de lágrimas, no sé qué hacer, escucho objetos cayendo a mi alrededor. ¡No estoy a salvo en este auto! Claire me llama, quiero hablar con ella, lloro, grito… Pierdo el control, lanzo un grito de desesperación, ¡quiero que Claire me escuche! ¡Adam, ADAM! ¿Está bajo los escombros? Adam… ¿Dónde está? Una imagen de él enterrado me llega de golpe a la mente… Vuelvo a ver las imágenes de autos aplastados por casas, voy a morir… Las piernas no me responden…


  Papá… Ni siquiera tuve tiempo de llamarte, hubieras estado tan orgulloso de mí…


  Estoy aferrada al volante, me sobresalto con cada ruido, con cada crujido.


  ¿Nunca llegaré a ser una gran violinista? Ryan, no me despedí de ti en Nueva York…


  Un ruido sordo se escucha, algo cayó sobre el auto. Me intento pasar al asiento del copiloto, pero este movimiento me produce un dolor insoportable en la espalda. Me desmayo.


  – ¡Señorita! ¡Señorita!


  Escucho un ruido… ¿es a mí a quien llaman? Una mano sobre mi cabeza, unos dedos en mi cuello…


  – ¡Encontré el pulso, está viva, muchachos! Señorita, ¿me escucha?


  Escucho… Mi cabeza, me duele… ¿Mis piernas?


  Abro los ojos, el cielo está pintado de rosa… ¿ya no es de noche? Alguien me carga… Un hombre delante de mí… Su rostro está crispado… Le habla a su colega, no entiendo lo que dice… La ambulancia, veo las luces. Me introducen en ella, mi cabeza no se mueve… Esa luz enceguecedora… Adam… ¿Dónde está Adam?


  Todos se agitan a mi alrededor.


  – No deja de desmayarse. El pulso está débil. ¡Tenemos que llevárnosla ya!


  Alcanzo a ver a un hombre vestido de azul. Un médico. Los párpados me pesan…


  Despierto. La luz no me deja abrir bien los ojos. Tengo miedo de que la cabeza me duela nuevamente, pero nada, no siento nada. Levanto la mano, tengo un vendaje. Mis ojos se acostumbran poco a poco a la luz, estoy en una habitación…


  ¿No estoy en el hospital? ¿a dónde me trajeron? Esto no parece una habitación de hospital…


  Todo está tranquilo. El ruido regular de una máquina atrás de mí es el único sonido que escucho.


  ¿En dónde diablos estoy? Debieron haberme dado un medicamento bastante fuerte, me siento mucho mejor.


  Volteo la cabeza. Esa cabeza agachada, ese caballo castaño… ¿Adam?


  – ¿Adam?


  Mi voz es débil. Siento la garganta seca… Muevo la mano, veo a Adam sobresaltarse, y rápidamente se endereza.


  ¡Dios mío! ¡Qué cara! ¡Se ve devastado!


  Estuvo llorando, sus ojos están rojos y sus mejillas brillan. Su mirada sobre mí pasa de la sorpresa al más profundo alivio. Toma mi mano y se la pega al rostro.


  – Éléa,¡por fin despertaste!


  Adam suspira, cierra los ojos y los vuelve abrir rápidamente:


  – ¿Cómo te sientes?


  – Tengo… sed…


  – Espera…


  Toma un vaso que se encontraba al lado de mí y me sirve agua… Intento enderezarme, pero tengo un peso enorme en donde se encuentran mis piernas.


  Mis piernas, ¡ahora recuerdo! Mis piernas, ¡no las podía mover! ¡Oh Dios mío! ¡No!


  Mi pavor debe ser muy notorio, Adam me ayuda a sentarme, con un gesto de ternura.


  – El doctor pasará a verte más tarde. Por ahora, bebe un poco de agua…


  Adam me ayuda a beber, no dejo de mirar mis piernas. Intento mover los dedos de mis pies, les ordeno que se muevan en mi mente, pero no logro nada… El líquido me hace bien, lo siento descender por mi cuerpo, me ayuda a despertar más, a salir de la neblina. Mis pensamientos vuelven a acomodarse, revivo todo lo que paso, y mis lágrimas vuelven a correr…


  Adam se sienta al borde de mi cama, su expresión ha cambiado. Su mirada sigue preocupada, pero intenta adoptar una pose más tranquila. Deja el vaso y me acaricia la mejilla.


  – Sufriste un grave accidente, pero ya todo está bien.


  Rompo en llanto y Adam me abraza. Al sentir su olor me tranquilizo un poco. ¡Estaba sola en el auto! ¡Tuve tanto miedo! Adam está aquí ahora, y en este momento es el mejor apoyo que pudiera tener… Seca mis lágrimas con ternura. Sus gestos son dulces. Me gustaría quedarme así por mucho tiempo, pero la realidad lo impide. Me retiro de sus brazos, mi vientre se crispa:


  – ¿Y tú, estás ileso? ¿No te pasó nada? ¿Y Claire?


  – Claire está bien. El hotel St. Regis no tuvo daños, sólo algunos vasos rotos pero nada grave. Le avisé que estabas aquí, llegará en cuanto pueda. Y yo estoy bien, no te preocupes.


  Siento un alivio, Claire está bien. Adam está bien, no le pasó nada, y estoy entre sus brazos. Saboreo este momento, y me hace mucho bien.


  – ¿En dónde estamos?


  Recorro la habitación con la mirada. No se parece en lo absoluto a una habitación de hospital. Una pantalla plana gigantesca está anclada al muro frente a mí, un sillón está instalado frente a un ventanal, las cortinas son de un blanco inmaculado. Un armario, libros, revistas, tengo la impresión de estar en una casa. La puerta está abierta, y puedo percibir otro sillón, más lejos… ¿Estoy en un apartamento? ¿Una suite de hotel? No escucho ningún ruido que venga de la calle…


  – ¡Oh!, es una clínica privada, en las afueras de San Francisco. Ya verás, los médicos de aquí son excelentes. Y además, pensé que necesitarías estar en calma para reponerte de… todas esas emociones fuertes…


  – ¿Fuiste tú quien me trajo aquí?


  – No, llegaste en helicóptero, yo llegue lo más rápido que pude...


  ¿En helicóptero? ¡Viajé en helicóptero!


  – ¿Pero cómo es posible? No recuerdo nada. ¿Cómo lo hiciste?


  – No contestabas el teléfono, supuse que algo te habría pasado…


  Su voz se quiebra, sus ojos están rojos… Adam parece afectado por algo…


  – Hmm… Entonces, les pedí a todos mis asistentes que llamaran a los hospitales, a las ambulancias, a la policía, a todo el mundo. Los bomberos nos informaron que te habían encontrado, y el helicóptero y los doctores de aquí hicieron el resto.


  ¡¿Viajé en helicóptero ?!


  – ¿Y cómo está la ciudad?


  – Sólo dos o tres barrios fueron afectados, pero nada grave. Esta vez no fue nada catastrófico.


  – ¿Hubo muertos?


  – Sí, algunos. Pero tú estás conmigo, viva. Estoy muy aliviado. No sé qué hubiera hecho si… si…


  Comienzo a llorar nuevamente. El ruido, las imágenes regresan… Recuerdo a una niña pequeña que gritaba…


  ¡Dios mío, qué horror!


  Lloro en los brazos de Adam.


  – Éléa, tuve tanto miedo… Cuando vi que no contestabas el teléfono… Claire y yo estábamos demasiado preocupados. No me lo puedo perdonar, ¿sabes? Si hubiera intervenido, si los hubiera seguido, a Paul y a ti, habría podido retenerte, te hubieras quedado con nosotros, y nada te hubiera ocurrido… ¡Pero no hice nada! ¡No moví ni un dedo!


  Siento a Adam agitarse contra mí. Su voz está llena de ira contra sí mismo. Había olvidado a Paul, la fiesta… Los recuerdos regresan a mí, me parece como si todo hubiera pasado hace años aunque fue hace sólo unas cuantas


  horas…


  Lo abrazo, pareciera que los papeles se invirtieron, que soy yo quien debe consolarlo y decirle que todo está bien… Pero no todo está bien… ¡Sigo sin poder mover los dedos de mis pies!


  Adam se aleja de mí, metiendo las manos en sus bolsillos. Tiembla de una rabia que intenta contener con mucha dificultad. No puedo evitar sonreír; aún con ojeras y cara de fatiga, sigue siendo muy sexy. Adam es apuesto sin importar la situación y además, es por mí que está desesperado. Adam…


  – Si algo te pasara, Éléa, nunca me lo perdonaría. Fui un cobarde y por poco te pierdo. ¡Cuando recuerdo su cara en el momento en que regresó a verme! Tuvo suerte, si hubiéramos estado solos… Él debió haber estado en el auto en tu lugar… En vez de eso, a él no le pasó nada.


  – Adam, ya pasó. Ya olvídalo. No es… importante.


  Intento enderezarme nuevamente, pero aún no tengo la fuerza suficiente para levantar mis piernas inertes… Tengo ansiedad por ver al doctor, quiero saber…


  – Adam, ¿sabes algo… de mis piernas?


  Su cólera se disipa de golpe y su mirada se vuelve más sombría.


  ¡Oh no! No me gusta esa mirada para nada. Sólo logra inquietarme más.


  -Lo vi hace poco. Te hicieron unos exámenes, el Dr. Laurens vendrá en cuanto tenga los resultados.


  -¿Pero no te dijo nada más? ¿Seguro?


  -No, por ahora, tendremos que esperar los resultados de los exámenes.


  Suspira. Es la primera vez que veo a Adam tan impotente. Cierro los ojos. ¿Y si quedé paralítica?


  – ¡Pero, te puedo decir que tienes una cara espantosa!


  El tono repentinamente jovial de Adam me hace voltear a verlo. Recibo su intento por subirme el ánimo con una sonrisa.


  – ¡Parece como si tuviera una venda!


  – ¡Y una linda contusión! Iré a buscarte un espejo…


  No creo que ver mi cara me vaya a alegrar tanto… Adam regresa del baño, que se ve tan inmensa como la habitación. Alcancé a ver un poco de la bañera, ¡es gigantesca!


  – Toma, mírate.


  Efectivamente, una venda gigante me rodea la cabeza. Algunos rasguños en la nariz, hematomas en los pómulos, pero nada que me vaya a dejar cicatriz. No sé por qué, siento un poco de alivio que esta parte de mi cuerpo esté casi ilesa. Mis manos tampoco están muy dañadas, mis dedos se siguen moviendo con normalidad. Qué alivio, podré seguir tocando el violín… Sin embargo, entre más se va despertando mi cuerpo, más lo siento herido, sobre todo en los costados.


  Adam se sienta nuevamente al borde de mi cama. Su mirada es cariñosa, un poco más calmada. Creo que los dos estamos contentos de estar juntos otra vez, después de lo que sucedió. San Francisco no había tenido temblores tan intensos desde hace muchos años. Pero todos sabíamos que había una posibilidad de que esto sucediera… Adam me besa, me saca de mis meditaciones. Su beso es suave, cálido. Me aprieta más fuerte contra él y no puedo evitar lanzar un grito. Uno de mis costados no aprecia mucho esta demostración de afecto. Nos reímos.


  – Bueno, creo que ahora tendré que tratarte como una muñeca de porcelana.


  – ¡Oh sí! Yo misma tengo miedo de moverme.


  – ¿Tienes hambre o necesitas algo?


  – No, estoy bien. ¿Sabes dónde está mi teléfono, mi bolsa y todas mis cosas?


  Levanto la sábana y en lugar de la típica bata de hospital, me encuentro vestida con un camisón, un bonito modelo gris de satín muy suave.


  – Cuando te hayas recuperado, encontrarás ropa más sexy en aquel armario.


  Bajo la sábana y me sonrojo ante el guiño de Adam. No me imagino que en esta clínica se pueda pensar en ese tipo de cosas… Pero, ¿por qué no?


  – Tu teléfono está en la sala, no quería que te despertara. Creo que alguien te llamó, iré a buscarlo.


  Adam desaparece unos momentos. ¡Quiero recorrer esta suite! Una clínica que parece más un hotel de lujo, es algo nuevo para mí. ¿Dónde están los medicamentos? ¿Dónde está el botón para llamar a la enfermera? Aun mi sonda está discretamente puesta en un compartimiento detrás de la cama…


  Tomo el teléfono que Adam me da. Tengo 52 llamadas perdidas y más de treinta mensajes de texto. La mayoría son de Claire y Ryan, y algunos otros de mis amigos de la academia de música. Mis padres también llamaron, varias veces… Debo llamarlos para informarles… Debo tranquilizar a todo el mundo. Adam me espía.


  – Si quieres, le puedo pedir a Conrad que le avise a todos. Al menos para que sepan que todo está bien. Tú los llamarás más tarde.


  Adam ha leído mi mente de nuevo. Dudo. Me siento exhausta, no tengo ganas todavía de hablar de todo esto… Lo que me gustaría es ver al doctor.


  ¿Pero qué hace?


  – De acuerdo, sobre todo a mis padres y a Ryan. Que les diga que estoy bien, pero que no les informe nada acerca de mis piernas. Yo les diré más tarde. ¿Me dijiste que Claire vendría?


  – Sí, tenía que pasar antes a su casa para ver si no había daños. ¿Estás bien? De repente te sentí más cansada…


  – Me gustaría dormir un poco… ¿Te quedarás aquí?


  – No me moveré. Descansa. Voy a decirle a Conrad y regreso.


  Adam me da un beso en la frente y deja mi habitación. Intento acomodarme mejor entre los cojines. Cierro los ojos y caigo rápidamente en un sueño profundo…


  No sé cuánto tiempo pude dormir así. La voz de Adam me despierta, junto con la de otro hombre. Abro los ojos con dificultad y me doy cuenta que me observan. El hombre tiene puesta una bata blanca, seguramente es el Dr. Laurens. Me despierto en seguida, y me enderezo como puedo.


  ¡El veredicto ha llegado! ¡Por fin lo sabré!


  2. Esperanza y revelaciones


  – ¡Señorita Haydensen! Me alegra verla despierta. ¿Cómo se siente?


  El Dr. Laurens es un hombre de unos cuarenta años, alto, de tipo atlético. Tiene una mirada dulce y empática.


  – Buenos días, doctor. Un poco cansada…


  – Es normal, le dimos algunos medicamentos para que las contusiones que sufrió no le dolieran demasiado.


  – ¿Me hicieron exámenes?


  – Así es. Llegó aquí con una herida severa en la cabeza. Pero, afortunadamente sólo fue una ligera conmoción. No deberían quedarle cicatrices, le dimos algunas puntadas pero fueron en el cuero cabelludo, nadie las verá.


  – Y… ¿mis piernas?


  – Señorita Haydensen, antes de hablar de sus piernas, debería saber la suerte que tuvo anoche.


  ¿Por qué evade mi pregunta? ¿Tan grave es?


  Mis manos se crispan bajo la sábana… ¿Suerte? ¿Eso quiere decir que debo esperar lo peor? Adam se acerca a mí y se sienta al borde de la cama. Veo que él también está ansioso, con la mirada fija en el doctor.


  – Efectivamente, perdió la movilidad en las piernas, pero creemos que es algo temporal. Los resultados de los exámenes fueron buenos, su médula espinal no sufrió ninguna lesión.


  – ¿Ella podrá caminar de nuevo?


  Adam lanzó la pregunta que me quema los labios más rápido que yo.


  Temporal dijo temporal.


  – Por supuesto. Los nervios estuvieron mucho tiempo comprimidos y con el estrés de la situación, las piernas de la señorita Haydensen se inflamaron demasiado. Todo esto debería componerse con un tratamiento y los ejercicios apropiados.


  – ¿Cuándo podré volver a caminar?


  – Oh, no es como que vaya a correr ya un maratón mañana. Sin duda deberá esperar algunos días… Un terapeuta se ocupará de usted y le ayudará a realizar los ejercicios.


  ¡Uf, qué alivio!


  – Sin embargo, ¡le aconsejaría no querer ir demasiado rápido! Eso sólo empeoraría las cosas. Tenga paciencia, proceda etapa por etapa y saldrá de aquí caminando con sus propias piernas.


  Paciencia… No es como que tenga alternativa, ¿o sí?


  – Igualmente sufrió un fuerte trauma psicológico anoche, señorita Haydensen. Si siente la necesidad de hablar de ello, le aconsejaría hacerlo con uno de nuestros psicólogos. Las víctimas de este tipo de catástrofes necesitan expresar sus sentimientos. Esto también podría contribuir al restablecimiento de sus piernas.


  ¿Consultar a un psicólogo? En primer lugar quiero dormir…


  – Bueno, la dejaré descansar ahora. La enfermera está a su disposición, no dude en llamarme en caso de tener alguna duda. El terapeuta vendrá más tarde para una primera consulta. ¡No debemos dejar que sus piernas pierdan la costumbre de moverse!


  – Muy bien doctor.


  – Hasta pronto, señorita Haydensen. Señor Ritcher.


  Adam se levanta y acompaña al Dr. Laurens, Los escucho murmurar, pero es imposible entender lo que dicen. Siento alivio, por fin respiro otra vez. ¡No tengo nada grave! Saltaría de emoción si pudiera. Pero no puedo, y me siento terriblemente cansada… Quiero dormir un poco más… Cierro los ojos y no espero a que Adam regrese, me gustaría hacerlo pero ya no tengo la fuerza suficiente. El sueño me invade inmediatamente.


  


  Mi vientre gruñe. No sé por cuánto tiempo dormí, pero es el hambre lo que me despierta. Podría comerme una vaca entera. Abro los ojos y nadie está en mi habitación. Bueno. Tengo también una urgencia enorme por levantarme sola, pero el peso de mis piernas interrumpe mi impulso.


  Ah sí, mis piernas… Diablos, ¿cómo le hago?


  ¿Pero dónde está el botón para llamar a la enfermera? Miro alrededor, nada. En su intento por mantener todo discretamente arreglado, escondieron lo más vital. Nada sobre las repisas, aparte del teléfono… el teléfono… ¡no estoy en un hotel!...¡Necesito una enfermera, no room service… Decido llamar a Adam.


  ¿Así será mi condición los próximos días? ¿Esperar a que los demás vengan a ayudarme?


  – ¿Adam?


  Escucho ruido en la habitación de al lado y Adam llega, con una expresión de preocupación:


  – ¡Estás despierta, hermosa! ¿Necesitas algo?


  – Sí, ¿puedes llamar a la enfermera?


  – ¿Pasa algo? ¿No te sientes bien?


  Evitaré entrar en detalles…


  – Sí, todo está bien… sólo necesito a la enfermera… No encuentro el botón para llamarla…


  – ¿El botón? Es el teléfono. Espera, yo lo haré.


  El teléfono… Si hubiera investigado un poco más…


  La enfermera llega inmediatamente. Sin duda, no estoy en un hospital normal, y Adam tiene la ocurrencia de escabullirse. Uf, me salvé de tener que explicar todo delante de él… La enfermera es muy amable, me sonríe y me pregunta si todo está bien. Le confieso mi hambre y me explica que tengo que consultar el menú y llamar al teléfono que está en la carta. Retiene la risa frente a mi expresión de asombro. ¡Está clínica es de primer mundo!


  Adam entra en la habitación una vez que la enfermera ha salido.


  – ¿Todo bien? Ah, tienes el menú, ¿estás hambrienta?


  – Sí, sí, todo bien. Sí tengo hambre… Al parecer puedo escoger lo que quiero comer. ¿No sirven bandejas de comida en esta clínica?


  – Eh no, digamos que eso forma parte de los cuidados. Una buena comida te ayudará a sentirte mejor. Dime lo que quieres. De hecho, Claire está llegando.


  ¡Claire está aquí! ¡Qué alegría!


  – Aprovecharé que está aquí para regresar a la oficina. Tengo algunos asuntos pendientes.


  – ¿Cómo regresarás a la ciudad? Las autopistas deben estar dañadas.


  – El helicóptero.


  El helicóptero, qué tonta soy…


  – ¿Claire también llegó en helicóptero?


  – Por supuesto, es más fácil.


  Por supuesto.


  Adam toma el teléfono, la llamada es breve. Parece acostumbrado a este tipo de servicios… Tocan a la puerta. ¡Pero todavía no es la comida! Adam se va. Debo confesar que es muy agradable ver a Adam tan preocupado por mí, pero esta sensación de dependencia me pesa. Espero que esto no dure mucho tiempo. Escucho la voz de Claire. ¡Me emociona saber que está aquí!


  Se queda en la puerta, mirándome por un instante. Yo también la miro, y me tranquiliza ver que no le pasó nada. Se precipita sobre mí y me abraza fuertemente. Mis costados siguen sin estar de acuerdo con tanta emoción, pero no me importa. Las dos lloramos. De felicidad sin duda. Recuerdo el miedo que tuve de perderla, anoche, en el coche. Tuve tanto miedo de no volver a verla nunca.


  – ¡No me vuelvas a asustar así!


  – ¡Yo tampoco tengo la intención de revivir todo esto!


  – ¿Cómo te sientes? Adam me dijo lo de tus piernas.


  – No es tan grave, el doctor dijo que sólo era cuestión de tiempo y de cumplir con las terapias.


  – Hum…


  Claire y yo volteamos a ver a Adam al mismo tiempo.


  – Me voy. Llámame si necesitas algo. De todas formas, regresaré muy pronto.


  Adam me besa en la frente. Creo que es la primera vez que tiene un gesto tan tierno hacia mí en público. Lo veo alejarse, no puedo evitar sentir angustia al verlo partir, regresar a San Francisco…


  – No te preocupes por Adam, intenta tranquilizarme Claire, el trayecto en helicóptero es muy rápido, ¡Ya te diste cuenta! ¡Tuvo que temblar para que por fin pudiera viajar en helicóptero!


  – Sí, yo también, ¡Sólo que yo no recuerdo nada!


  Claire deja sus cosas en el sillón y mira alrededor.


  – ¡Wow! ¡Nunca había visto un hospital así! ¡Si vieras el jardín! ¡Y la recepción! Uno creería estar en un hotel de lujo durante un congreso de doctores.


  – ¡Y todavía no has visto todo! ¡Escogí mi comida a la carta, como en un restaurante!


  – ¡Esas son las ventajas de salir con un millonario!


  En ese momento, tocan a la puerta.


  – ¿Puedes abrir, Claire? No me puedo mover de aquí.


  – ¡A sus órdenes, señorita!


  Claire me hace una reverencia. Qué gusto me da tenerla aquí… Un mesero me trae una bandeja inmensa, que coloca rápidamente en la mesa al lado de mí. No se tarda, no me mira, y se escabulle con un discreto «Buen provecho, señorita.» Claire y yo intercambiamos una mirada de sorpresa. Levanto la tapa de la bandeja, mi platillo huele divinamente bien.


  – ¿No te molesta que coma? ¡Muero de hambre!


  – No, adelante, me serviré un café, aquí está todo lo que necesito.


  Nos instalamos confortablemente, Claire en un sillón y yo en mi cama. Devoro mi comida frente a la tierna mirada de mi amiga.


  – ¡Vaya que tenías hambre!


  – No había comido desde… Ya ni sé… ¡Pasaron tantas cosas en tan poco tiempo! Nueva York, el incendio, el regreso, tu velada y después… eso… ¡Todo fue tan rápido!


  – ¡A mí me pareció todo lo contrario! Desde que te fuiste ayer, el tiempo me pareció correr muy lentamente.


  Alejo la mesa de mí, Claire me ayuda y la lleva hacia la puerta.


  – ¿Te acuerdas de tu accidente?


  – Un poco… Tembló, mi coche se derrapó, me di un golpe… Las personas gritaban…


  Las lágrimas me llegan a los ojos con todos los recuerdos que regresan a mí. Claire debe sentir mi dolor.


  – OK, OK. Lo más importante es que sigues aquí. ¡Pero qué miedo! ¡Debiste haber visto a Adam! De por sí no apreció mucho el show de Paul contigo, pero la primera sacudida lo hizo poner manos a la obra. Puedes estar tranquila, Adam te quiere, no hay duda.


  – ¿Qué es lo que hizo?


  – Estuvimos juntos casi todo el tiempo. Estaba demasiado tenso, pero logró mantener la cabeza fría. Llamó a todo el mundo, ¡removió cielo, mar y tierra para encontrarte! ¡Pero qué miedo tuvimos!


  Volteo a ver mis piernas. Qúe miedo, sí… Esos ruidos, los gritos, la tierra que pudo haberme tragado, los edificios que pudieron haberme caído encima… ¿Pero dónde está mi buena suerte? Las cartas de amenaza, el asalto, el incendio, el temblor, mis piernas… Y Paul… ¿Nunca podré tener un respiro? Mis latidos se aceleran, siento la angustia apoderarse de mí. Me siento tan hastiada, tan desafortunada últimamente. ¿Por qué? Las lágrimas comienzan a correr de nuevo, rompo en llanto. Por poco me sofoco, Claire corre hacia mí, una máquina atrás de mí comienza a sonar con una alarma… Una enfermera llega, me pide respirar, retomar el aliento… Me siento tan cansada…


  La enfermera se ve preocupada y se dirige a Claire.


  – La señorita Haydensen necesita reposo.


  – Por supuesto. Te dejo, Éléa. Descansa, ¿de acuerdo? Todo está bien ahora, estás en buenas manos, recupérate. Yo le daré los informes sobre tu estado a tu familia, no te preocupes por nada. ¡Piensa en reponerte! ¿De acuerdo?


  Ella también me besa en la frente. Quiero que se quede, pero no tengo la fuerza suficiente para retenerla. Tengo tantas ganas de dormir…


  


  Otra vez dormí mucho tiempo. Cuando abro los ojos, el reloj a mi lado indica que son las 9 de la mañana. No escuché nada desde que Claire se fue, dormí durante 12 horas seguidas. ¿Y el terapeuta? No se escucha ni un ruido en mi habitación. ¿Estoy sola? ¿Adam no regresó? Llamo a la enfermera para que me ayude. ¿Pero por qué no tengo una silla de ruedas cerca de mi cama? Sobre el buró hay una carta, la abro:


  «Regresé a la oficina esta mañana, no te quise despertar. Me dijeron del incidente de ayer. ¡Descansa! Les pedí a tus padres no venir en seguida para darte un poco de tiempo. Te dejo al cuidado de la enfermera. Un terapeuta deberá pasar a verte cuando despiertes para comenzar con la terapia. Llámame si me necesitas, regresaré al mediodía.


  Un beso,


  Adam


  PD: Tu violín está en la sala, puedes tocar todo lo que quieras aquí.»


  Entonces estoy sola. ¡Y tengo mi violín! ¡Necesito una silla de ruedas para salir de esta cama!


  La enfermera llega justo a tiempo. Sigue igual de atenta conmigo. Es reconfortante. Me avisa que el terapeuta vendrá más tarde, con una silla de ruedas, para enseñarme a salir de la cama. ¡Por fin tendré un poco más de autonomía! Después de un rápido pero generoso desayuno, la terapeuta toca a la puerta. Es una mujer joven, rubia con una cola de caballo, muy atlética. Se muestra muy entusiasta y su actitud jovial logra tranquilizarme un poco.


  ¡Si va a cargarme, necesitará tener músculos muy fuertes!


  Comienza por doblarme las piernas, para después masajearlas. ¡Adam es más suave con sus masajes! No me duele, pero tampoco es muy agradable. No me gusta estar pasiva, me siento inútil. Sin embargo escucho, como buena alumna, todos los consejos de la terapeuta. La piscina me espera, los masajes, luego las barras y nuevamente masajes. No quiere ponerme en dos pies aún.


  Pero esa tal vez sería la solución, ¿no?


  Gracias a ella, gané un poco de autonomía. Puedo salir de mi cama, «arrastrarme» sería la palabra adecuada, y sentarme en la silla de ruedas. El esfuerzo es muy grande, y odio aún más mi sobrepeso en estos momentos. Pero puedo moverme, recorrer la habitación, cambiar de aire. Efectivamente, Adam me dejó el violín en la mesa baja. Lo tomo, miro a mí alrededor, y decido que el mejor lugar para tocar es frente al ventanal. La vista hacia el parque es pacífica y bella. Me cuesta un poco de trabajo enderezarme y mantener la posición con mi violín. Pero me obligo para poder sacar aunque sea un par de notas. Se siente tan bien…


  Mi mirada se fija en el parque. Dos hombres llaman mi atención. Reconozco inmediatamente la silueta de Adam. Mis manos se crispan en los brazos de la silla de ruedas. ¡Oh, no otra vez! Es Paul… ¡de nuevo él! Su discusión parece acalorada…


  ¿Qué hace Paul aquí? ¿Qué no puede dejarme tranquila?


  De repente Adam empuja a Paul y éste cae brutalmente al suelo. El tono de la afrenta parece subir… Estoy impotente, detrás de la ventana, en mi silla de ruedas… Quiero gritarles que paren. Que todo eso se detenga… Paul se levanta y apunta el dedo hacia Adam con un gesto amenazante. Lanza un vistazo hacia la clínica, no puedo evitar retroceder por reflejo. Adam regresa por la alameda, Paul se va hacia el otro lado. Respiro nuevamente…


  Escucho a Adam empujar la puerta. Me ve frente a la ventana y comprende que he visto todo. Pero no dice nada, parece estar enojado conmigo también.


  ¿Pero yo qué hice?


  –¡Éléa! ¡Saliste de la cama! ¡Debes descansar! ¡El médico te aconsejó llevar las cosas despacio!


  ¡No me gusta ese tono!


  – Al contrario, fue la terapeuta quien me aconsejó que saliera de la cama. ¡Deja de querer controlar todo! ¿También debo pedirte permiso para ir al baño? Aun cuando fuiste TÚ quien decidió que nadie viniera a visitarme, ¡puedo salir de mi cama si así lo quiero!


  Adam retrocede un poco, sin duda sorprendido de mi irritación.


  ¿No podría ponerse dos minutos en mi lugar, él que tiene la posibilidad de ir y venir como quiere?


  Sus rasgos se suavizan, se acerca y se arrodilla frente a mí… En cualquier otro contexto, creería que se trata de una propuesta de matrimonio…


  – Discúlpame, Éléa, tengo tanta necesidad de ocuparme de ti, de saber que estás bien… Ya sabes… Mi madre murió en un accidente de automóvil… Tuve demasiado miedo de perderte de la misma manera…


  – ¡Oh! No lo sabía…


  ¿Su madre está muerta? ¿En un accidente de automóvil? Sin duda es por eso que me sobreprotege tanto… Todo esto debe haberle traído muy malos recuerdos… ¡Mi pobre Adam!


  Muero de ganas de saber más acerca de su madre, de ese accidente, pero algo me detiene. Parece sumergido en sus pensamientos, se alteró demasiado al mencionar a su madre… Tal vez no sea el mejor momento, después de lo que acaba de pasar con Paul…


  Me acaricia la mejilla y me besa. Su rostro está fresco y su olor ahuyenta mis angustias. Lo encuentro una vez más desarmado, con la cara tan triste… Pega su frente a la mía, me acaricia el rostro. Siento que necesita este pequeño momento de calma para apaciguarse él también.


  – ¿Estás bien, hermosa?


  Su voz es dulce, cálida. Me toma por el mentón, acerca mi rostro al suyo y me besa, suavemente y después con más pasión. Eso era todo lo que mi cuerpo esperaba, y dejando pasar su lengua entre mis labios, tiendo todo mi cuerpo hacia él… Su mano se desliza por mi espalda, desciende lentamente por mis costados y se detiene en mi cintura. Tengo ganas de apretarme contra él y de sentir su cuerpo contra el mío. Pero mis piernas, la silla de ruedas, esta posición impuesta, me frustran.


  – Estaremos mejor en tu cama…


  Adam empuja mi silla y me ayuda a acostarme, con la espalda recargada en los cojines. Se acuesta a mi lado, pero yo no sé cómo acomodarme. Los costados me duelen con cada movimiento. Adam se endereza, se voltea hacia mí y coloca la cabeza sobre la mano, igualmente recargado en los cojines. Está aquí, contra mí, siento su calor, y sus ojos tan intensos me hacen perder la cabeza. Pasa su mano bajo mi camisón, sus dedos rozan mi cuerpo herido. Pero ya no me duele: Adam me besa apasionadamente y el deseo despierta en mi cuerpo. Sus manos alcanzan mis senos, suavemente todavía. Me derrito literalmente frente a tanta ternura, envuelta en su mirada ardiente. Adam no es doctor, pero encuentra la mejor manera de curarme, en lo más profundo de mi ser. Su boca desciende a mi cuello, pero se detiene ahí… Coloca la mano sobre mi vientre, y su cabeza se acomoda en mí. La fatiga y un profundo bienestar me transportan y me duermo nuevamente, entre los brazos de mi amante.


  3. Sorpresa en Aspen


  Paso todo el tiempo durmiendo aquí… Tengo que hablar de eso con el doctor, ¡no es posible! A veces me siento como si fuera una larva extendida en la cama. Tal vez sea momento de que ya empiece a activarme. Una vez más, Adam se fue sin que me diera cuenta. Esta vez, decidí salirme yo misma de la cama y hacerme cargo de mi cuerpo pesado…


  Prometo dejar de comer tantos macarrones de ¡Chez François !


  Mi silla de ruedas se ha vuelto mi fiel compañera y no me falla cuando decido aterrizar sobre ella bruscamente. Todavía no domino la técnica para moverme con gracia, teniendo dos sacos pesados en lugar de piernas… Me dirijo hacia la sala, pero me detengo al escuchar dos voces. Reconozco la de Adam, pero la otra, de una mujer, me es desconocida.


  – ¡No puedes pasar todo el tiempo aquí en la clínica con esa mujer, Adam! Tienes una empresa que dirigir, inversionistas que atender. ¡Ya nadie sabe donde estás ni lo que estás haciendo! ¡Eso no es bueno para el negocio!


  – Sabes muy bien por qué me preocupo tanto por Éléa. ¡Y siempre estaré aquí para ella, sin importar lo que pienses!


  – Pero no es suficiente, Adam, ¡cancelaste todas tus citas! ¡Mi teléfono no ha dejado de sonar! ¡Deja a esa chica, ya has hecho suficiente por ella!


  Sé quién es esa mujer, no necesito verla para reconocerla. Esa voz seca, fría,


  encaja perfectamente con lo que alcancé a ver de Lorraine Hill, la tía de Adam, la madre de Paul…


  – ¿Pero en qué pensabas cuando la trajiste aquí, Adam? La prensa ya se enteró, vi a algunos reporteros en la recepción. Ten cuidado Adam, no toleraré que te vean con ella, ¡eso es seguro!


  – ¿Pero por qué estaría mal? ¿Cuándo dejarás de querer controlar todo en mi vida?


  – Cuando empieces a tomar las decisiones correctas, lo cual evidentemente todavía no sucede…


  – ¡Tomo las decisions correctas para mí! ¡Lo siento si no es lo que te conviene!


  – No sé qué te ha dado esa mujer Adam, ¡pero no confíes en ella! Sólo quiere tu dinero.


  – ¡Éléa no es así!


  – ¡Tienes una imagen que cuidar, Adam! Si continúas así, Paul te remplazará.


  – ¿Paul? Sabes muy bien que no tiene la capacidad de reemplazarme.


  – Lo hará si es necesario Adam, no lo dudes. ¡No dejaré que esa mujer destruya todo! Piénsalo bien.


  Azota la puerta, el ruido resuena en el silencio. ¡Qué familia! Con Paul y Lorraine, Adam está en la peor de las compañías…


  ¡Me defendió! Se mantuvo firme… Pero esa mujer se ve dura, despectiva… No me gustaría estar a solas con ella… Si tan sólo intentara conocerme, ¡sabría que el dinero no me importa en lo absoluto!


  Abro la puerta, Adam está en medio de la habitación, visiblemente enojado.


  – Paul en la mañana, Lorraine en la tarde… Tu familia te odia… y todo es mi culpa…


  Adam se voltea y camina hacia mí. Su rostro está crispado, su mandíbula apretada. Adam irradia cólera. No gana nada con intentar contenerse, siento cómo hierve en su interior.


  ¿Pero por qué su relación es tan tensa?


  – ¿Te despertamos, hermosa? Siento mucho que hayas tenido que escuchar eso… Mi familia es muy… complicada… Pero no te preocupes.


  – ¡Dices eso porque no conoces a mis padres!


  – Estoy seguro que no tiene nada que ver. Vamos, hay una comida esperándote.


  Muevo mi silla hacia la mesa del comedor. Adam debió haber elegido lo que comeré. Afortunadamente tiene buen gusto. Sin embargo, olvidé informarle que estoy a dieta. Esa tarta Tatin se ve demasiado apetitosa, pero estoy segura que contribuirá a hacerme cada vez más pesada…


  Adam está preocupado, permanece en silencio, concentrado en su teléfono. Debería estar en su oficina, no conmigo…


  – Sabes, si debes ir a la oficina, no te preocupes por mí…


  – Me quedaré contigo, de eso no hay duda.


  – Pero lo único que puedes hacer por mí es esperar.


  – Bueno, esperaré aquí, no te preocupes por lo que mi tía pueda decir.


  Él es igual de obstinado que ella…


  La terapeuta toca la puerta. Es hora de mi cita con ella, esta vez en la piscina.Trabajar en el agua me hace bien, pierdo la sensación de estar pesada. Me encuentro al Dr. Laurens de regreso, parece estar satisfecho de mi progreso con la terapeuta. ¿Tal vez podamos avanzar un poco más rápido?


  Adam no se ha movido de donde lo dejé. Sin embargo, parece estar menos tenso.


  – ¿Te fue bien?


  – Sí. ¡Adoro la piscina!


  – Espero que sea así, ¡porque nos vamos a Aspen!


  – ¿Cómo?


  – Sí, quiero alejarme de San Francisco. Conozco un centro donde podrás continuar con tus terapias.


  – ¡Pero Colorado está muy lejos!


  – ¡Te va a encantar! ¡Y estaremos solos tú y yo!


  Este cambio de planes me desestabiliza un poco, pero pasar un tiempo a solas con Adam me parece una excelente idea. Nuestro último viaje juntos fue todo un éxito…


  – ¿Cuándo quieres partir?


  – Esta misma tarde.


  – Antes tendré que hablar con el Dr. Laurens…


  – Ya lo hice. Él fue el que me dio la idea de llevarte ahí. Conoce ese centro y sabe que será ideal para tu recuperación.


  Adam previó todo nuevamente. Allá no habrá más Paul, ni Lorraine, ni terremotos. Sólo Adam y yo. Unas vacaciones lejos de todo.


  Helicóptero, jet privado, el viaje es muy rápido. Me tratan como muñeca de porcelana, todo el mundo está al pendiente de mí, sobre todo Adam. Está muy emocionado por este viaje, como un niño pequeño. Adam me habla de su amor por las montañas, el ski, la nieve. Yo le confieso que no soy muy aficionada a los deportes de invierno. Pero da igual, en silla de ruedas y en esta época del año…


  Ya es de noche cuando llegamos al St. Regis Resort Hotel, uno de los más lujosos de la región. Nos llevan directamente a nuestra suite, pero desde mi silla tengo oportunidad de admirar cada detalle de la decoración, los espejos gigantescos, el brillo de los cristales. ¡Me encantaría tomar una foto para mostrársela a Claire!


  Nuestra suite, la Residence Club, dispone de un pequeño salón acogedor, equipado con sillones de cuero, mesas de madera y un sofá inmenso. El hotel tuvo en cuenta mi silla de ruedas, los muebles fueron acomodados de tal manera que me permitan colocarme confortablemente frente a la chimenea de piedra. La habitación es igualmente mágica, con otra chimenea en un rincón. Dormir en esa cama tan inmensa, desnuda, junto a Adam, frente al fuego de la chimenea… Suspiro sólo de pensar en ello. Pero la realidad se inmiscuye en mis fantasías. Un lado de la cama está equipado con una barra de apoyo, para ayudarme a moverme. Ni modo, con poder dormir al lado de Adam me conformo… Además el viaje me ha agotado. Adam es el primero en notarlo y me ayuda a meterme dentro de las sábanas. La cama es mejor que la de la clínica, ¡aunque nunca creí que fuera posible! Me duermo con una sonrisa en los labios, feliz de estar aquí.


  Tengo demasiadas actividades por la mañana. Llego a creer que este viaje no será tan romántico como pensaba. Adam contrató a un nuevo terapeuta, que se tomó el tiempo de estudiar mi historial médico. No se parece en nada al terapeuta de la clínica. Tiene alrededor de cincuenta años, la cabellera canosa, y no me ha dejado ni un momento sola desde que llegué. ¡Creo que extrañaré el buen humor de mi terapeuta anterior! Parece ser muy profesional y comprometido con su trabajo, se toma mi rehabilitación muy en serio. Mejor, ¿tal vez así podré avanzar más rápido?


  Estoy en la piscina, tibia, privada, con aquél que me ayudará a recuperar la movilidad de mis piernas. Adam no quiso venir. Siento que está enojado, aunque quiera disimularlo. El terapeuta no es muy amable, pero el lugar es magnífico.


  


  Después de la piscina con vista a las montañas boscosas, la sala de masajes emana serenidad. Música zen, aroma dulce, y hasta tengo derecho a un cocktail de frutas frescas. ¡Me siento como una verdadera princesa! Bueno, una princesa en silla de ruedas, pero princesa al fin. Todo es muy privado, no me cruzo con nadie, tanta soledad comienza a pesarme. El terapeuta no habla mucho. Al parecer, su trabajo no incluye hacer conversación… Lo dejo para ir a desayunar. Me pide que descanse. Esta tarde, intentaremos trabajar en las barras laterales; veremos cómo responden mis piernas. ¡No puedo esperar!


  Adam me espera en la terraza del restaurante. La tranquilidad del lugar, el sol, el murmullo del viento en los árboles, el aire puro, siento que todo eso me hace bien; no solamente para sanar mi cuerpo herido sino para calmar mis nervios. Adam se inclina hacia mí y me besa. Esta maldita silla se interpone entre nosotros. Aún así, él es muy atento conmigo, dispuesto a hacer lo que sea por verme feliz. Pienso en lo que me dijo ayer de su madre. No sé qué edad tenía cuando la perdió, pero debió haber sido un golpe demasiado duro…


  – ¿Y cómo te va en tus terapias, hermosa?


  – ¡Muy bien! Esta tarde el terapeuta quiere intentar ponerme de pie.


  – ¿No es demasiado pronto para eso?


  – Debe creer que es posible… ¡No me quedaré toda la vida en esta silla!


  Adam suspira.


  – Lo sé… y después ya no me necesitarás…


  – Sabes que no me gusta esta situación para nada, me siento como una carga para ti. Dependo completamente de todo el mundo para hacer cualquier cosa.


  – No eres una carga. Me encanta hacerme cargo de ti.


  – A mí también me gusta que te ocupes de mí, pero prefiero que la silla no se interponga en nuestro camino.


  La mirada de Adam se ilumina.


  – Es verdad, desde ese punto de vista, yo también quiero que ya no sea un obstáculo entre nosotros. Pero aún así, no vayas demasiado rápido con tus terapias. Yo sabré esperar.


  Adam me acaricia la mano.


  Y yo estoy cada vez más impaciente. ¡Ni siquiera podemos aprovechar que estamos solos en el mundo aquí!


  – Pero te tengo una mala noticia, tengo que regresar.


  ¡Oh no!


  – ¿Cuándo?


  – Esta misma tarde. Quiero ver a Conrad para saber qué trama con mi tía.


  – ¡Oh!…


  – ¡Pero tú te puedes quedar! Estarás mejor aquí para restablecerte.


  – Sí, pero sola…


  – Ya sé Éléa, y lo siento mucho, pero no sé qué pasa por la mente de mi tía en este momento. Preferiría mil veces quedarme aquí…


  – Te entiendo…


  Lo entiendo, sí, pero Adam me deja aquí sola, lejos de la civilización, de todo el mundo. Genial perspectiva…


  Adam pasa el inicio del día conmigo, acostado a mi lado en la cama. ¡Me perderé aquí sola cuando se vaya! Sentirlo cerca, el calor de su cuerpo, sus manos tan suaves sobre el mío, sus besos… Recuerdo nuestros encuentros más apasionados, me encantaría que deslizara su mano bajo mi ropa… El deseo se despierta en lo más profundo de mí ser. ¡Si tan sólo pudiera quedarse aquí…!


  No tengo ganas de dormir desde su partida. Mis sentidos están alerta, un calor se ha encendido en mi vientre bajo. Conozco esa sensación. Pero Adam no está… ¡Qué frustración! Debo pensar en otra cosa…


  ¡Claire! Me pregunto qué estará haciendo… Tomo mi teléfono y le envío un mensaje.


  [Hola, ¿qué haces?]


  [¡Hey! Organizo unos papeles. La oficina es un caos. ¿Y tú? ¿Aspen?]


  [¡Estoy sola! Adam se fue :/]


  [¿Y tus piernas?]


  [Intentaré caminar esta tarde.]


  [Genial. Aprovecha para aprender a correr :p]


  [Pfff. ¡No te preocupes, pediré las piernas de la Mujer Biónica!]


  [JA JA. Debo irme, mi jefe me llama. Te escribo después.]


  Si tan sólo Claire y Ryan pudieran estar aquí… ¡Nos divertiríamos tanto!


  Mi vida está llena de «si tan sólo». Tocan la puerta. Un repartidor me entrega unas flores. Dudo que sean de Adam, se fue hace sólo algunas horas. Este ramo no me provoca ninguna emoción. Como si por instinto supiera que no me va a gustar. Tiene una tarjeta.


  ¿Tal vez podré ignorarlo? ¿Pedir que se lo lleven de aquí? ¿Quién podría enviarme flores? ¿Quién sabe que estoy en Aspen?


  Abro el sobre, uno nunca sabe…


  «Querida Éléa, espero de todo corazón que te esté yendo bien en tu rehabilitación en Aspen. No puedo esperar para volverte a ver en los ensayos. Cuídate mucho, Paul.»


  Por un instante creí que el Sr. Glen me había enviado flores. Pero las cuatro últimas letras me exasperan. Paul sigue aquí. Nuevamente sabe dónde estoy. ¿Pero por qué habría de encontrármelo en los ensayos? Hay algo que no estoy viendo. Arrugo el papel y lo tiro a la basura.


  No, no voy a pensar en Paul. No estoy aquí para angustiarme, ¡estoy aquí para recuperar mis piernas!


  La cita con el terapeuta no sale tan bien como lo tenía previsto. El «levántate y anda» no funciona como lo esperaba. Para reponerme de lo que me parece un fracaso, pero que mi terapeuta ve como una etapa simplemente, éste último decide llevarme al spa del hotel. Aprovecho este momento de calma para descansar. Me relajo con la música zen… ¡Y me prometo que la próxima vez, llegaré aquí caminando!


  Me siento bien cuando llego a mi habitación, pero la idea de pasar la tarde sola me desanima mientras me voy acercando a la puerta. Pero hay ruido en mi habitación. Se escuchan murmuros… Muevo mi silla silenciosamente, temo llevarme una sorpresa desagradable. Pero reconozco la espalda de mi padre y la voz de mi madre.


  – Papá, mamá, ¿qué hacen aquí?


  – ¡Querida!


  Mi madre se precipita sobre mí, me mira con un poco de compasión en mi silla, se seca una lágrima y me toma las manos. Después me estrecha entre sus brazos amorosamente.


  – ¡Querida, qué desgracia!


  Mi padre, como siempre reservado, me da un beso en la mejilla. Su sonrisa es cálida, él también está feliz de verme.


  – Hola, pequeña.


  – ¿Pero qué hacen aquí?


  Mi madre toma la palabra, como de costumbre.


  – Adam, tu… amigo, nos invitó amablemente a venir acá. Podrías habernos avisado aunque fuera. ¡Afortunadamente, Claire nos dio noticias sobre ti!


  Empezamos con los reproches.


  – Yo también estoy feliz de verte, mamá… ¿No quieren sentarse?


  – Ni siquiera nos habías contado que conociste a alguien… Imagínate lo que sentí cuando Adam nos llamó.


  – Pasaron tantas cosas en tan poco tiempo, mamá…


  – Entonces, ¿Adam Ritcher y tú…? ¿Pero cómo es posible? Quiero decir, son muy diferentes; él es tan guapo, tan rico…


  – ¿Y yo soy pobre, fea y gorda?


  – No, no es lo que quise decir, pero hacen una pareja extraña…


  Extraño mi soledad… Mi querida madre…


  – Maggie, eso no es lo más importante. ¿Cómo estás, Éléa?


  ¡Gracias papá!


  – Estoy mejor. Es sólo cuestión de tiempo para mis piernas. ¿Se enteraron de lo de Nueva York? Me eligieron para la Orquesta Filarmónica…


  – Sí, sí… Está bien. ¿Te das cuenta? Adam nos trajo en uno de sus jets. Nos trataron como reyes. No me hubiera esperado algo así de ti…


  Le dirijo una mirada a mi padre. Él alza los hombros, impotente ante las palabras de mi madre. No han cambiado para nada. Mi madre sigue sin tener ningún interés en mi carrera. Solamente le interesa mi relación con Adam. No sabía que fuera tan conocido en Canadá.


  – ¿Cuánto tiempo se quedarán aquí?


  – No mucho, dejamos a un empleado a cargo de la tienda, pero no confiamos mucho en él. Sólo queríamos asegurarnos de que estuvieras bien.


  Los jets y el lujo no es algo que le interese mucho a mi padre. Su simplicidad es vigorizante. Debe sentirse incómodo en un lugar como éste.


  La visita de mis padres es muy corta en efecto. Entre mis terapias que ya comienzan a dar frutos y su emoción por recorrer el lugar, los días que estamos juntos se pasan muy rápido. No me duele tanto verlos partir cuando mi madre no me deja en paz con mi figura, lo que como, y no deja de preguntarme cómo logré que Adam Ritcher se fijara en mí… Mi madre es encantadora, nada podría hacerla cambiar. No dudo de su amor por mí, pero tiene una forma muy curiosa de demostrármelo. Mi padre, al contrario, me deja ver lo orgulloso que está de mí. Les toqué una pieza y pude ver una lágrima en sus ojos.


  – ¡Que tengan un buen regreso a Kelowna!


  – Agradécele a Adam de nuestra parte. Y vengan a la casa cuando puedan. ¡Y apresúrate a deshacerte de esa silla de ruedas!


  Para mamá, eso significa: «Recupérate pronto, querida.»


  Prefiero interpretarlo así. Me conmueve verlos partir, es cierto que ya no los veo muy seguido.


  – ¡Llámanos cuando estés en casa de Adam!


  – ¿En casa de Adam?


  – Sí, en casa de Adam, nos dijo que mañana regresarías a su casa. Ya lo sabías, ¿no es así?


  – Sí, sí, claro, lo había olvidado.


  ¡No sabía nada al respecto!


  El taxi se lleva a mis padres. Les oculto mi enojo, pero una vez llegada a mi cuarto, exploto.


  ¿No regresaré a mi casa? ¿Y por qué Adam no me dijo nada? ¡Sigue decidiendo por mí! ¿Y si yo no quería? Me gusta mucho estar con él, pero también quiero regresar a mi casa, ver a Claire, seguir con mi vida normal…


  Estoy histérica, pero no es tan fácil darle vueltas a la habitación en silla de ruedas. Llamo al terapeuta y le pido una nueva cita en la piscina. El trabajo físico debería ayudarme a descargar mi furia. El terapeuta está sorprendido, pocas veces me ha visto tan decidida. Insisto en continuar, en ir más lejos.


  ¡Ya no quiero estar en esta silla! Quiero valerme por mí misma y recuperar mi independencia.


  Quiero trabajar en las barras laterales. El terapeuta acepta, porque no le doy mucha opción. ¡Le advierto que si no me ayuda, lo haré sola! Me levanto de la silla, y coloco las barras bajo mis brazos. Me pongo de pie y apoyo todo mi peso en el aparato. Después, lo suelto poco a poco en mis piernas. Me concentro para dar un paso. Mi pie se eleva, siento una pequeña descarga en mi pierna. Un paso, ¡di un paso! Sudo, tengo calor, es un gran esfuerzo, ¡pero di un paso! Miro al terapeuta, victoriosa. Me anima con un gesto de la cabeza:


  – Intentaremos dar el segundo, ¡pero no sueltes las barras!


  Mi pie derecho se eleva y da un paso a su vez. No camino aun, ¡pero mis piernas están decididas a recuperarse!


  4. En su universo


  Mi progreso en Aspen se estancó. El terapeuta está satisfecho, pero francamente yo estoy decepcionada. Soñaba con dejar Aspen con un bastón, y no en silla de ruedas… ¡Ni modo! Ha llegado nuevamente el momento de partir. Sé que regresaré a San Francisco, pero no tengo miedo de enfrentarme otra vez a la ciudad. Al contrario, muero de ganas por volver a ver a Adam. Ya no estoy enojada con él. Inclusive estoy impaciente por conocer su casa, donde vive. Me está invitando a su intimidad, a su mundo, ¡es un gran paso! Claire no lo podía creer cuando se lo conté, aunque está un poco decepcionada, esperaba mi regreso a la casa. Adam no quiso negociar: mi recuperación se llevará a cabo en su casa.


  ¡Espero que al menos no viviré encerrada!


  Uno de los choferes de Adam me recoge en el aeropuerto. Me ayuda a pasar de la silla al automóvil. Me pregunto dónde habrá aprendido a doblar una silla de ruedas con tanta facilidad. No lo sé, pero no tarda en regresar a colocarse detrás del volante. Lo felicito para mis adentros. El chofer de Aspen tardó horas en hacerlo…


  Observo las calles de San Francisco detrás de mi ventanilla. El terremoto sucedió hace una semana y aún se pueden observar algunas huellas. Algunos edificios están dañados, no todos los vidrios están reparados, sin embargo este triste episodio parece ser ahora historia antigua. Me alegra, tengo muchas ganas de salir nuevamente y continuar con mi vida normal.


  Bueno, no sé qué tan «normal» será la vida al lado de Adam…


  Me pregunto cómo será su casa… Dejamos San Francisco, pasamos el Golden Gate Bridge y nos elevamos por las alturas. Se puede ver la bahía de San Francisco entre los árboles.


  ¿En verdad Adam vive aquí? Lo hubiera imaginado más en el centro de la ciudad. Ahora entiendo por qué la otra vez me comentaba que su suite en el hotel Mandarin se parecía un poco a su casa… No creo que duerma aquí todos los días, ¡está demasiado alejado de la ciudad!


  El chofer se detiene frente a una mansion gigantesca, magnífica. El blanco inmaculado de su fachada sobresale del azul profundo del cielo. Pero lo mejor de esta casa son las ventanas y ventanales enmarcados por grandes jambas negras, armoniosamente integradas a las figuras cuadradas de la residencia. Como si cada ventana fuera un cuadro con vista al exterior, o al interior. Sobre las escaleras de la entrada, delimitadas por dos pilares blancos, Adam mandó a instalar una rampa para mi silla.


  Siempre atento a los detalles.


  El chofer me empuja y me deja en manos de un hombre. ¿Un mayordomo? Él me mira sonriente. No sé si sepa quién soy…


  – Hola. Me llamo Éléa…


  – Hola, señorita Haydensen, la estábamos esperando. El señor Ritcher se encuentra ocupado por el momento, ¿me permite llevarla a la terraza para ofrecerle quizás algo de tomar?


  – Por supuesto…


  – Sígame. Por cierto, me llamo John, no dude en llamarme si necesita algo.


  Le agradezco a John y lo dejo llevarme en la silla. Observo con atención cada mínimo detalle de la casa. La entrada es inmensa, con mucha iluminación. Un gran ventanal inunda la habitación con luz del día. La escalera blanca da la impresión de estar flotando por como está diseñada. La decoración es somera pero sobria: un cuadro original por aquí, un florero por allá o una magnífica pieza de porcelana. La sala es igualmente grande, pero es bastante cálida a pesar de la altura del techo. Dos grandes sofás de cuero blanco se encuentran uno frente al otro, y la duela es de madera clara. Esta casa está llena de luz, y es muy abierta al exterior. John me deja en la terraza y no puedo evitar lanzar un pequeño grito de sorpresa. La bahía de San Francisco se extiende bajo mis pies, y se pierde en el horizonte. Entre el azul del mar y el del cielo, el verde de la vegetación de los alrededores y esta terraza de madera obscura exótica con reflejos burdeos, el lugar es simplemente sublime.


  – ¡Es increíble!


  – Sí, tenemos la fortuna de vivir en este paraíso. Y es todavía más bello al anochecer. El señor Ritcher no debe tardar. Si me necesita, encontrará un interfón de aquel lado.


  Sigo su dedo con la mirada. Pero no llego hasta el final. En la parte de abajo, una piscina llama mi atención. Empujo mi silla para acercarme a la orilla. Alrededor de la piscina hay camastros perfectamente alineados, del mismo tipo de madera que la terraza. La piscina se extiende hasta perderse en el horizonte, al punto en que se une con el cielo… Nada bloquea la vista. Nunca había visto algo tan hermoso e impresionante. Sobre el césped, un camino lleva hasta otra terraza, donde hay una pequeña sala. Los sillones están adornados con cojines de colores y protegidos del sol por una tela suspendida del techo. Estoy segura que la vista desde abajo hacia la casa debe cortar el aliento igualmente.


  ¡El lugar es pacifico, pero inmenso! ¿Adam vive solo aquí? Recorro la terraza pero unos escalones detienen mi incursión.


  – Mandé a instalar rampas para que puedas pasear con libertad, pero deberás ser paciente, ¡esta casa está llena de escaleras!


  ¡Adam!


  Está aquí, tan apuesto como siempre, con vestimenta casual: unos jeans, una camisa a cuadros y tenis blancos… Y su sonrisa siempre hermosa, su cabellera un poco más descuidada de lo habitual… Vestido así, sí parece de su edad. ¡Con lo serio que se ve normalmente! Giro mi silla hacia él. Me encantaría levantarme y mostrarle mi progreso, pero él es más rápido que yo y ya se encuentra arrodillado frente a mí. Me besa. ¡Me da tanto gusto volverlo a ver!


  ¡Volveré a caminar aquí, y esta vez seré yo quien lo bese a él!


  – Ven, te mostraré el lugar. Estoy feliz de verte. ¡Se podría decir que la extrañé, señorita Haydensen!


  Me sonrojo, siento como pierdo el control nuevamente frente a Adam.


  – ¡Tu casa es magnífica! ¡E inmensa! No te imaginaba en un lugar así.


  – Ah, ¿en dónde me imaginabas?


  – En algún apartamento en el centro.


  – En la ciudad, tengo el hotel. Aquí es mi lugar retirado de todo, tranquilo.


  – El señor que me recibió, John, ¿es tu mayordomo?


  – Sí. Él y su esposa Gloria se ocupan de la intendencia de la casa. Ven, te muestro el lugar.


  Adam me lleva de nuevo dentro de la casa. Después de la sala, me lleva a la cocina, donde una mujer, sin duda Gloria, de unos cincuenta años, se encuentra detrás de los armarios. Adam me presenta, y, como su marido, Gloria me ofrece una sonrisa llena de amabilidad. Podría ser la abuela de Adam.


  – Buenos días, señorita. El señor Ritcher ya me había hablado de usted. Si desea comer algo en especial, hágamelo saber.


  – Y puedes confiar en ella, ¡Gloria es una excelente cocinera! Afortunadamente hago ejercicios, bromea Adam, con las manos sobre el vientre.


  La escena me hace sonreír. No me imaginaba para nada a Adam en este contexto. Lo veía en un universo más frío, rígido. Sin contar la inmensidad del lugar, el ambiente aquí es cálido.


  – Nos quedaremos en la habitación de la planta baja. Generalmente duermo en el piso de arriba, pero tú no puedes subir las escaleras.


  Adam me muestra la habitación y el baño. Es tan bonito como el resto de la casa, pero eso no es lo que más me impresiona. No, acabo de ver la terraza de la habitación, y en ella, un jacuzzi al aire libre, con vista hacia la ciudad. ¡Si Adam me pidiera mudarme con él, no lo dudaría ni un segundo! Me imagino tocando mi violín en esta terraza, mirando la bahía…


  – ¿Qué dices si vamos a la psicina? Podemos cenar ahí, el día está agradable, debemos aprovecharlo.


  – Pero recuerda que todavía no nado como sirena…


  – Lo sé, pero en el agua te sientes más ligera, puedes moverte con más facilidad, y muero de ganas de sentirte junto a mí.


  Y yo también…


  Afortunadamente adquirí una verdadera independencia en Aspen, así que puedo ponerme mi traje de baño sin pedirle ayuda a Adam. Lo encuentro en la terraza, listo para guiarme y ayudarme con mi silla en la rampa que acaban de instalar.


  – Más tarde, para tus ejercicios, puedes pedirle ayuda a John o al terapeuta para meterte a la piscina, está un poco inclinado.


  – Sí papá… ¿encontraste un nuevo terapeuta?


  – Por supuesto.


  – Pude haber ido a un centro, en la ciudad, ¿no?


  – Los viajes te hubieran agotado… Y además, así estamos más tiempo juntos…


  Su argumento es válido…


  ¡Aun así, tengo que recuperar mi vida social!


  Desde la piscina, la casa se ve impresionante. Sus piedras naturales resaltan del azul del cielo. Parece más la casa de una familia que la de un soltero…


  Pongo el freno de mi silla y no tengo ni tiempo para preguntar cómo entraré a la piscina cuando Adam me atrapa.


  – ¡Cuidado, estoy pesada!


  Adam sonríe como si hubiera dicho algo incongruente. Me aferro a su cuello. Temo por su espalda, pero me encanta que me cargue como si fuera una princesa. ¡Es la primera vez en mi vida! Adam desciende los escalones de la piscina sosteniéndome con fuerza. Termina por sentarse y colocarme sobre sus rodillas. ¡Debo ser menos pesada así! Me besa la cabellera, aspirando mi olor. Estoy con Adam, en su casa, el paisaje es magnífico, el sol se está poniendo en la bahía. Cada momento con Adam es mágico, como si lograra crear una burbuja de paz a nuestro alrededor cada vez que estamos juntos. Miramos la puesta de sol. Me pregunto cómo sería la vida a su lado…


  John tenía razón, la vista hacia la bahía de San Francisco es aún mejor de noche. Todas las luces de la ciudad brillan y se reflejan sobre el mar. Hay tantas estrellas en la tierra como en el cielo… La imagen es mágica. Ahora entiendo por qué Adam se viene a refugiar aquí, lejos de todo. ¿Quién no soñaría con vivir aquí?


  ¡Ah! Si tan sólo la vida con él fuera más simple… Si tan sólo Adam no me hubiera invitado a su casa solamente porque estoy en silla de ruedas. ¿Mi parálisis acelerá las cosas? ¿De estar sana, me habría invitado?


  No lo sé, y no puedo evitar preguntármelo… Es tan atento conmigo desde el terremoto. Como si fueramos una pareja de verdad… ¿Pero es posible visualizar una relación a largo plazo con un hombre como Adam?


  El terapeuta contratado por Adam se parece más al de Aspen: tienen aproximadamente la misma edad y el cabello canoso, con la diferencia de que éste habla más y es menos serio. Pero en lo que concierne a mis terapias, es igual de profesional. No sé si está impresionado de trabajar en un lugar así, pero pone mucha atención en cada uno de mis movimientos. No deja de echarme ánimos y su actitud es muy positiva.


  Hablo con él antes de mi terapia y le pregunto si es posible avanzar más rápido. Mis piernas responden bien, ¿tal vez pueda intentar dar algunos pasos sin sostenerme? Puedo ver que no está muy convencido, prefiere ver cómo reacciona mi cuerpo con las barras. Y yo lo que quiero ver es si me puedo poner de pie sola. Palidece cuando me ve soltar los brazos de las barras. Y yo le sonrío victoriosa. Mis piernas aguantan mi peso sin vacilar demasiado. ¡Mis piernas me sostienen y es maravilloso! Me atrevo a dar un paso, el terapeuta me pide detenerme, pues es suficiente por el día de hoy. Mi primer paso es emocionante, pero el segundo no tanto. Tengo que atraparme de las barras para no caerme. No importa, sigo estando feliz por mi progreso. Mis piernas están bien. Ya me visualizo en muletas, con bastón, con una andadera si es necesario, ¡pero ya quiero ponerme de pie para no estar más en esta silla!


  Mis avances me motivan. Y la presencia de Adam, desde su oficina en el piso de arriba, me hace igualmente feliz. Ya no estoy sola, aunque siempre esté ocupado.


  ¿Tal vez podría invitar a Claire? ¡Tiene que ver esta casa, la vista, la piscina!


  Mi violín me llama desde la sala. Decido tomar una ducha rápida para refrescarme. Parece ser que será un buen día, puedo ponerme una de las piezas sensuales de las que Adam me habló en el hospital. Opto por un pantalón de seda y un camisón escotado con encaje negro. Sé que le gustará a Adam… Tomo mi violín y me dirijo a la terraza. Toco la misma pieza que aquella noche en la academia, cuando el ambiente estaba cargado de vibras positivas. Toco y todos los recuerdos llegan a mi mente. Toco con la mirada fija en la bahía.Las notas graves se corresponden con las más agudas y alegres. Me dejo llevar por la música, me toma desde el interior. Vuelo con ella, ya no estoy en esta silla, estoy lejos, en un lugar donde el tiempo no existe. Para la última nota me inspiro y…


  Los aplausos no sólo están en mi mente, también los escucho venir de alguien en la habitación. Volteo mi silla hacia él sonriendo. Pero me congelo al descubrir que no es Adam. No sé en qué momento llegaron a mis espaldas Paul y Lorraine. Se encuentran de pie frente a mí. El primero sonríe ampliamente, fue él quien acaba de aplaudirme. La segunda está tan despectiva y fría como siempre. No tengo ninguna escapatoria…


  – Éléa, ¡estoy feliz de ver que tu parálisis no afectó a tu talento!


  Paul es amable, sonriente. Lorraine, por su parte, no dice nada. No necesita hacerlo, su mirada lo dice todo…


  Debí haberme puesto una chaqueta para cubrirme… ¡No estoy desnuda, pero me siento como si lo estuviera!


  – Paul, señora Hill, no los escuché llegar.


  La voz me tiembla. Aprieto los puños sobre mis rodillas. No me gusta cómo me mira esa mujer.


  ¿Pero por qué me odia tanto?


  – Mejor, así pudimos escuchar tu excelente interpretación. Bach, ¿no es así?


  – Sí, la Sonata para violín.


  – ¡Ah! ¿ya ves? Compartimos el gusto por la música.


  ¡Genial, intentaré recordarlo!


  – ¿No es espléndido?


  Esta vez, Paul se dirige a su madre. No sé por qué, siento que ella no comparte su opinión.


  – No domina bien la técnica. Pensaba que la Filarmónica de Nueva York era más selectiva.


  ¡Argh! Por fortuna, estoy acostumbrada a ese tipo de comentarios gracias a mi madre. ¡Pero áun así!


  La llegada de Adam interrumpe nuestra conversación.


  Encantador. ¿Haremos un ajuste de cuentas ahora? ¿Me echarán de aquí? ¿Cuál es el programa del día?


  Estoy decidida, ¡hoy nadie me pasará por encima!


  – ¡Paul, Lorraine! ¡No me avisaron que vendrían!


  – No pudimos, querido Adam, no estás en tu oficina, y tu asistente no nos dice nada.


  Comienzan nuevamente los reproches. No sé si escabullirme o esperar.


  – Estoy trabajando aquí, pudiste haber llamado.


  Adam está enfadado. Paul observa la disputa entre su primo y su madre con un aire de satisfacción.


  Podría pasarle mi silla por los pies…


  – Te lo advertí, Adam. Debes dejar de perder el tiempo y regresar a los negocios. ¡Esa mujer sólo te causa problemas!


  ¡Qué simpática! «esa mujer» está aquí, ¡no hay necesidad de hablar como si estuviera ausente!


  Adam me lanza una breve mirada. Guardo la calma, pero me siento a punto de explotar y decirle un par de verdades a esta familia de locos.


  – Soy tan eficaz aquí como en la oficina y lo sabes. Deja a Éléa fuera de esto.


  – Me obligas a regresar al trabajo, como si a mi edad tuviera necesidad de ocuparme de los negocios. Estuviste ausente mucho tiempo, Paul y yo tuvimos que enfrentar las consecuencias de tu negligencia.


  – ¡No tienes derecho de hacer eso!


  – ¡Entonces regresa a tu oficina!


  La orden de Lorraine es contundente. Una bofetada. Adam no reacciona, no dice nada, pero sé que está a punto de explotar. ¿Qué es lo que hace que se someta tanto a Lorraine? ¿Por qué no se enfrenta a esa vieja harpía? Paul luce una sonrisa victoriosa. Me observa satisfecho.


  ¿Pero por qué Adam no los echa de aquí? ¿Por qué no nos pueden dejar tranquilos?


  – Es mi última avertencia, Adam. ¡Si no regresas, nosotros nos haremos cargo del asunto! Vámonos, Paul.


  Paul obedece, como un perro. Su actitud es cada vez más servil.


  ¡Cuánto lo odio! Si estuvieran en mi casa, los hubiera echado desde el principio.


  Aprieto los dientes frente a la reserva de Adam.


  ¿Por qué no reacciona?


  Ya tuve suficiente. Ésta es la gota que derramó el vaso. No puedo aguantar más. Espero hasta estar segura que Paul y Lorraine se han marchado para liberar mi furia.


  – Me voy, Adam, regreso a mi casa.


  – ¿Cómo?


  – ¡Ya me cansé de todo esto! No hemos tenido ni un momento para nosotros. Siempre están presentes. ¡Cuando Paul no me está enviando flores o mensajes, es tu tía quien me juzga como si fuera una retrasada mental! Suficiente. No pedí nada de esto, ya tengo bastante con lo de mis piernas. ¡Te quiero, pero no me merezco nada de esto, Adam!


  – ¡No es nada, ya se calmarán!


  – No, Adam, ya no puedo más. ¡Todo me ha salido mal desde que estoy contigo! Las amenazas, agresiones…


  – ¿Qué?


  – Sí, el día que desayunamos en Forbes Island, recibí cartas de amenaza y llamadas telefónicas. ¡Me agredieron, Adam! ¡Un hombre! Todo el mundo me aconseja terminar esta relación. ¡Ya me harté!


  Saco todo lo que traía dentro, ya no aguanto todo esto, ¡es demasiada tensión!


  – ¿Pero por qué no me lo dijiste?


  La mirada de Adam resplandece de ira: ¿contra mí o contra los que intentaron lastimarme?


  – ¡Para no preocuparte ni ponerte en contra de tu familia! Fui una ingenua al pensar que todo se calmaría. ¡Y confieso que tengo otras prioridades por el momento! Ya basta, Adam. Quiero encontrar mi paz, estar en calma. Regresaré a mi casa, será mejor para los dos.


  – ¿Me estás dejando, Éléa?


  Adam palidece de repente, y puedo notar la angustia en su pregunta, que me llega directo al corazón.


  – No lo sé Adam, te quiero, pero… necesito… estar sola un tiempo para pensar las cosas…


  Adam se aparta y me deja pasar. Sin decir una palabra. Tengo los sentimientos a flor de piel, no quiero llorar frente a él. Irme es la mejor solución. No quiero que vuelva a hacer lo que su tía le pide, que me deje sola otra vez. Tengo una vida. Y la vivía bien sin él hasta ahora.


  Regreso a la habitación, necesito descansar un poco, meditar. No logro olvidar la mirada despectiva de Lorraine. Irme es la mejor solución, pero también la más difícil. Me visto, y logro empacar todas mis cosas. Mi silla nunca había estado tan pesada. Mi maleta está lista. Pero no la puedo bajar de la cama. Suspiro exasperada, debo pedirle ayuda a Adam. Y también para regresar.


  Lo encuentro en medio de la sala. Sentado en el sofá, tiene la cabeza entre las manos… EL corazón se me estruja. ¡Si tan sólo pudiera quererlo menos! Una parte de mí se quiere quedar… Pero ya no es posible, no en estas condiciones…


  – Necesito ayuda con mi maleta…


  Adam se levanta de un brinco y voltea a verme… Lo siento muy ansioso.


  – Éléa, ¿estás segura?


  Sus ojos reflejan tristeza… mucha tristeza. Adam ha perdido su pose de orgullo, baja la mirada.


  – Es mejor así…


  – Lo entiendo… No logro ocuparme bien de ti…


  ¡No! ¡No me hables así! ¡Eso no me facilita las cosas!


  – Sabes bien que no es eso…


  – Sí… debiste haberme contado lo que te sucedió… te hubiera protegido…


  – No puedes controlarlo todo. Pero ya es pasado, debemos seguir adelante.


  – Te quiero, pero si crees que esto es lo mejor para ti, no tengo el derecho de retenerte ni de encerrarte aquí, aunque no me sobran ganas.


  – No lo sé, sólo quiero… regresar a mi vida normal… Caminar. Después…


  Adam se para frente a mí.


  ¿Cómo puedo dejar a un hombre tan atractivo, tan sexy? Estos últimos días me ha demostrado cuánto me quiere…


  Adam me besa con desesperación. Un beso apasionado, el cual no puedo


  impedirme corresponder. Adam retrocede, con los ojos encendidos de deseo. Siento algo moverse dentro de mí… Me besa de nuevo, mis manos se deslizan entre sus cabellos. Nuestra despedida no será en la puerta de entrada.


  Adam me carga hacia la que fuera nuestra habitación. Pero no tengo ganas de quedarme encerrada… pienso en los cojines, en los camastros de la terraza. Hacer el amor bajo las estrellas, con la brisa ligera acariciando nuestros cuerpos desnudos… El sólo pensarlo me excita. Le murmuro algunas palabras al oído, y él cambia de ruta en seguida. Sonríe de oreja a oreja: mi idea no le desagradó.


  Adam me coloca sobre el camastro. Se sienta al borde del mueble, y pasa delicadamente mi pierna izquierda del otro lado de su cintura. Estoy sentada sobre él, en una posición bastante cómoda. Aprovecho para deslizar mis manos bajo su camisa. Necesito con urgencia sentir su piel. No lo he tocado desde hace mucho tiempo, quiero devorarlo, y que penetre en lo más profundo de mí. Me hace falta. Adam me hizo descubrir el amor carnal; mi cuerpo y mi mente lo reclaman.


  Le retiro la camisa, arrancándole los botones en vez de desabrocharlos. Adam también está ávido de mí. Me quita con rapidez el camisón y el sostén al mismo tiempo. En el momento en que mis senos surgen, lanzo su camisa atrás de él. Adam levanta ligeramente las rodillas, de manera que pueda arquearme sobre él. Quiere mis senos, los toma sin esperar, con su boca y sus manos. Este contacto piel con piel es eléctrico. Siento mi sexo humedecerse contra el suyo rígido. Quiero a Adam, lo deseo. ¡Me urge sentirlo dentro!


  – Adam...


  Pronuncio su nombre en un suspiro de placer, mi respiración se acelera.


  – Eléa, no puedo pensar más que en poseerte desde que estás aquí…


  Adam lame mis pezones, los cosquillea con su lengua. Gimo. Siento que el menor contacto puede hacerme gozar, pues a ese grado mi cuerpo está en espera de sus caricias. Quiero sentir a Adam completamente sobre mí. Y la única opción que tenemos es acostarnos los dos. Adam se levanta y me guía. Siento que su cuerpo está demasiado sensible, así que gemiré al menor roce. Adam me recuesta y me baja la falda hasta los talones. Después las bragas. Él es el único que está al mando, no podré montarme en él y hundir su sexo en el mío. Es él quien dirige el placer.


  Pero se me ocurre una idea. Él está desnudo con su sexo erecto. Me enderezo, antes de que se acueste sobre mí. Lo atraigo hacia mí, sus piernas se sostienen de los brazos del sillón. Su sexo está a algunos centímetros de mi rostro, majestuoso, duro. Puedo lamerlo, puedo meterlo entero en mi boca y tomar sus nalgas con mis manos. Tengo ese poder sobre él. Balanceo mi boca de atrás para adelante, lentamente, me deleito con su sexo, con su sabor. Adam jadea encima de mí, sus manos agarran mi cabeza y me jalan suevamente el cabello. Quiere más, y yo se lo quiero dar. Acelero el movimiento de mi lengua, aumento la presión de mi boca, siento sus piernas flaquear. Sus nalgas son firmes, musculosas, desciendo las manos por sus muslos…


  Adam gime más fuerte. Siento que lucha por controlarse a sí mismo. Se siente bien proporcionarle tanto placer.


  – Basta, Éléa, me harás terminar en tu boca. Y esto no acabará aquí…


  Adam se aparta de mí. Puedo recargar mi espalda en el respaldo del camastro. Se acerca delicadamente a mí, me besa el cuello, me muerde la piel. La mordida me hace gemir, y él desciende aún más, besa mi vientre… Cierro los ojos, sé a dónde quiere llegar. Siento el movimiento de su pierna pasando por encima de mí. Se coloca en cuclillas. Y no es su lengua lo que llega a tocar mi sexo, sino su mano y sus dedos que me separan ligeramente los muslos.


  – Eléa, estás muy caliente…


  – Tengo tantas ganas de ti…


  Hace tanto que espero por esto…


  Mi sexo está empapado ahora. Su mano se desliza más lejos entre mis piernas, comenzando un agradable vaivén en mi sexo. Mi clítoris se inflama. Con cada caricia de su mano, lo siento electrizarse, y esta sensación divina me arranca un grito.


  – Sepárame un poco más las piernas…


  Mi voz es más grave, quiero llegar más lejos en el placer, quiero entregarme completamente a él.


  Adam responde inmediatamente. No puedo arquearme más para dejarle lugar, para abrir mi sexo todavía más… Pero Adam se anticipa y toma con su mano libre un cojín cercano. Lo coloca en mi espalda, abriendo más mis piernas, eso es todo lo que necesitaba para que, desde que su mano regresa sobre mi sexo, un placer fulminante me asalte. No me lo esperaba, grito con todas mis fuerzas.


  – Creo que encontramos la posición ganadora…


  Su respiración está entrecortada, Adam encuentra placer haciéndome gozar y deja escapar a su vez algunos gemidos, con una voz grave que me excita terriblemente.


  Adam hunde un dedo en mi sexo y deja que su palma acaricie mi clítoris. Se siente delicioso. Ese vaivén me hace gemir cada vez más fuerte. Bajo las estrellas, puedo gritar, y regocijarme completamente con mi placer. No quiero reprimirlo, suficiente tengo con la frustración de mis piernas. Adam continúa, cada vez más rápido. Siento el orgasmo venir, desde lejos, y aprecio cada segundo de esta espera, está aquí, ya llega, fuerte, intenso. Grito, y el movimiento de su mano me ayuda a prolongarlo unos instantes más…


  ¡Ah, cómo me encantaría en este momento empujar a Adam contra el otro camastro para montarlo! Para hundir su sexo en el mío, y prolongar esta ola de placer…


  – Déjate venir, por favor…


  Adam me besa el vientre, me lame el clítoris, tenso y extremadamente sensible. Necesito sentir su cuerpo contra el mío, su sexo entre mis piernas, su lengua en mi boca. Quiero apretar sus nalgas, tener su pelvis contra la mía. Pero Adam no se mueve, continúa hurgando en mi sexo con su lengua… Me enderezo y lo observo. Un toque de descaro se muestra en su mirada… Juega conmigo, con mi placer. A menos que esté pensando en la mejor manera de tomarme, de penetrarme, de hundir su sexo en el mío…


  Esta imagen me vuelve loca y no puedo impedirme ordenarle nuevamente:


  – ¡Déjate venir!


  Adam se endereza frente a mí, con su sexo aún erguido. Encima de mí, comienza a tocar su sexo, a acariciarlo. Verlo masturbarse me vuelve loca, su mirada provocadora me extasía. Me enderezo para besarlo de nuevo, para volver a tenerlo en mi boca, pero él me empuja delicadamente…


  – Así no, Éléa…


  Su voz no es más que un leve susurro, un susurro ardiente de deseo.


  Adam dobla las rodillas, su sexo toca mi boca, y desciende lentamente hacia mis senos… Se frota contra ellos, los acaricia suavemente, haciendo hincapié en mis pezones. El contacto de su sexo con mis senos me hace gemir aún más fuerte, ¡es un suplicio! Adam sonríe, pero jadea de placer. Después regresa a jugar con mis senos antes de descender hacia mi vientre… lentamente… Parece divertirse con mis sensaciones, esquiva mis manos que quieren aferrarse a él y forzarlo a penetrarme. Adam se coloca salvajemente encima de mí, con las rodillas sobre el cojín del camastro. Se recuesta al fin y me domina con todo su cuerpo. ¿Pero por qué no me toca?


  – Adam, ¡por favor!


  Ya no resisto más, lo atrapo y no le doy opción. Mi pelvis aún arqueada gracias al cojín, y mis piernas separadas le abren el camino. Su sexo toca el mío y lo aprieto más fuerte contra mí agarrando sus nalgas con más firmeza. ¡Ardo tanto de deseo que este simple contacto podría producirme un orgasmo! Adam me besa, lentamente, lánguidamente, pero mi mente está fija en nuestros sexos. Quiero que se venga en mí, ¡ahora! Se aleja y me deja sola un momento. El ruido del empaque que se abre me es familiar.


  Adam se endereza ligeramente y hunde su Mirada en la mía. Lo miro mientras siento su sexo penetrándome. Comienza a moverse, golpeándome con la pelvis sin dejar de mirarme, como si vigilara cada una de mis reacciones. Sus movimientos producen una onda de calor en mi interior, tan ardiente que me hace perder la cabeza. Muevo la cabeza hacia atrás y Adam continúa, cada vez más fuerte, cada vez más lejos. Su movimiento va aumentando el ritmo. Él gime igualmente, con una voz grave, pronunciando varias veces mi nombre. Después se detiene, no lo siento aún listo para terminar, y mi segundo orgasmo está listo para explotar.


  – ¡No, no te detengas! ¡Adam! Continúa...


  – Espera, Éléa...


  Adam retrocede, toma suavemente mis piernas y rodea su cintura con ellas. Me penetra nuevamente, sin detenerse. Su sexo va más lejos, se hunde profundamente con cada vaivén. Adam gime, le complace verme gozar. Cierra los ojos y acelera el ritmo. Su respiración se entrecorta, al igual que la mía.


  Siento mi orgasmo llegar con fuerza, violentamente. Me concentro en el sexo de Adam, lo siento llegar a las zonas más profundas y sensibles. Disfruto nuevamente y me deleito con esta sensación tan cálida y tan excitante. Adam sonríe, con su mirada clavada en la mía, y continúa con el ritmo desenfrenado. Coloca la mano en la base de mi sexo, con su dedo presionando mi clítoris. Siento su sexo inflamarse y explotar dentro de mí. Una ola de calor me inunda. Adam gime pronunciando mi nombre. Ambos estamos sumergidos en el placer, vencidos por su fuerza, jadeando el uno contra el otro.


  Adam acomoda mis piernas delicadamente, y se recuesta en el otro camastro que acaba de colocar junto al mío. Su cuerpo luce magnífico bajo esta luz, sus músculos se ven torneados, y su sexo reposa por fin. Acabamos de experimentar uno de los momentos más íntimos y fuertes de nuestra relación. Quiero aprovechar este instante de gracia, este momento carnal tan inesperado. No cambiaré de opinión en cuanto a mi partida. Adam lo sabe. Pero prefiero dejarme llevar por esta plenitud y olvidar todo lo demás.


  5. Tiro de gracia


  ¡Qué difícil es dejar a Adam después del momento que acabamos de vivir! Nuestros cuerpos nunca habían estado tan vivos, ¿sería porque era nuestra última vez juntos? ¡Fue tan bueno, tan embriagante! Adam conoce y satisface todos mis deseos, sabe exactamente cómo explotar mi deseo. Le pedí que no me acompañara a mi casa. Después de estos últimos instantes en su compañía, podría flaquear y cambiar de opinión, pero debo mantenerme firme. Quiero poner distancia entre ambos. Concentrarme en mis piernas. No importa que ahora me sienta como si me hundiera en un pozo y que las entrañas se me revuelven. Adam también está triste por mi decisión, pero me comprende. Ese último encuentro con su tía y Paul fue demasiado. Al momento de irme y de despedirnos en el auto, la separación fue muy difícil...


  – Cuídate mucho, hermosa.


  Adam me sigue con la mirada. Siento que está listo para detenerme, pero se abstiene.


  Me encanta que me llame «hermosa»… Carajo, ¡esto es muy difícil!


  – Tú también...


  Mi voz se quiebra.


  No sé qué decir, ni qué hacer.


  «¿Nos llamaremos para informarnos de nuestras vidas?» No, así no funciona esto...


  – Si me necesitas...


  – Sí, lo sé...


  Adam se inclina sobre mí y me besa suavemente. Suspiramos, contengo las lágrimas. ¡Estoy a punto de rogarle que me regrese a su casa! Adam se endereza, me dirige una última sonrisa llena de tristeza y cierra la portezuela del automóvil. Ya es todo, el auto se dirige a mi casa. Observo mis rodillas, mis lágrimas corren, aprieto la mandíbula.


  ¡Me duele demasiado!


  Claire me espera, le avisé que vendría. El chofer de Adam cumple con sus órdenes. Debe cargarme para subir las escaleras, nuestra casa no está adaptada a una silla de ruedas. ¡Una razón más para recuperarme pronto! Pero Claire tuvo la brillante idea de dejarme en la habitación del primer piso. Si le peso al chofer, no lo muestra. Me coloca sobre el sillón y regresa por la silla. Claire espera a que se marche para preguntarme por qué regresé tan rápido. Rompo en llanto. Con ella puedo ser honesta. Entre sollozos, le cuento todo: las cartas, el asalto, Paul, su tía, sus órdenes, mi soledad estos últimos días... Todo. Y Claire me escucha, hasta el final, sin interrumpirme.


  – Pobre... ¿Pero por qué no me habías dicho nada de esto?


  – Para no preocuparte, ¡Y todo pasó tan rápido!


  – Sabía que me ocultabas cosas, pero no me imaginé que fuera tan grave, ¿en verdad lo dejaste?


  – No lo sé... Sólo quiero... Quiero recuperarme, y ya después veré.


  – La próxima vez que Paul se acerque a ti, ¡le arrancaré los ojos!


  – Espero que no haya próxima vez... Ellos ganaron...


  – ¿Adam te dejó ir? ¿Sin decir nada?


  – Me dijo que comprendía... Tal vez para él sea también mejor así... Hubieras visto a su tía, es tan... ¡fría!


  – Bueno, tus piernas son la prioridad ahora. Adam y tú estarán juntos nuevamente. Por ahora tienen cosas que arreglar cada uno por su lado. ¡Dime cómo te puedo ayudar!


  Volver a ver a Claire, mi casa, apacigua un poco mi dolor. Pero basta con que vuelva a pensar en Adam para que comience a llorar. Claire se desvive por mí, pero no tiene la fuerza de Adam. Su torpeza con la silla, su buena voluntad y sus gestos nos hacen estallar en carcajadas varias veces. Sin duda, aquí estaré mejor, no importa que sea sin Adam... Por el momento...


  Claire debe regresar a su rutina habitual. Creo que está muy frustrada de no poder hacerse cargo de mí. Le conté todo: la visita de mis padres, el hotel de lujo en Aspen y la mansión de Adam. Pero no le conté sobre nuestro último encuentro bajo las estrellas... Mi teléfono vibra.


  [Espero que hayas dormido bien. La casa está muy sola sin ti. Adam]


  Le muestro el mensaje a Claire.


  – Estoy segura que no todo ha terminado entre ustedes dos... Pero no es momento de pensar en eso. ¿A qué hora es tu cita?


  Adam me dejó ir ayer con la condición de que continuara con la rehabilitación, aunque fuera a distancia. Un coche vendrá a recogerme para llevarme a un centro en la ciudad. Ahí veré al terapeuta que se ocupaba de mí en su casa. Y eso es algo muy bueno, pues me podrá dar un mejor seguimiento.


  El automóvil llega puntual, el centro está a la altura de lo que Adam me ofreció los últimos días. Inmenso, lujoso, con el mejor equipamiento, una piscina con calefacción, un spa... Claire está impresionada, pero contenta. El terapeuta le propone aprovechar la piscina durante mis ejercicios, pero, aunque esté tentada a hacerlo, y a pesar de mis ánimos, prefiere quedarse a mi lado...


  Retomamos la terapia donde la habíamos dejado. Me pongo de pie, y mis piernas logran sostenerme. No he perdido nada de esta evolución. Claire está ansiosa, no dice nada, me observa sentada en su sillón. Pero siento que está tensa...


  No me voy a derrumbar frente a mi amiga, ¡tengo que mantenerme de pie!


  Vuelvo a comenzar: un paso, eso es algo bueno. Dos pasos, también es bueno. Avanzo muy lentamente, el terapeuta me pide tomarlo con calma. Me detengo, puedo respirar. No siento dolor. Sólo una pesadez en las piernas, pero avanzo un poco más. Estoy contenta, e interrogo al terapeuta. Si no puedo ir más rápido, ¿cómo llegaré a la siguiente etapa?


  – Felicidades, Éléa, ya lograste lo más difícil. Tus piernas ya están lo suficientemente fuertes como para sostenerte. Te daré un bastón. Darás unos cuantos pasos con él en tu casa. Pero cuidado, ¡no te esfuerces demasiado! Intenta descansar un poco después de dar unos pasos. Guarda la silla de ruedas, sobre todo si vas de compras. Camina regularmente para que tus piernas se acostumbren nuevamente. Pero sobre todo, ¡no te precipites!


  Cuando el terapeuta me da un bastón, me siento como un niño con juguete nuevo. El objeto significa mucho para mí, aunque no tenga mucho glamour. ¡Qué alegría! ¡Qué alivio que ya pasó lo más difícil! Claire está muy contenta y le promete al terapeuta que cuidará bien de mí.


  Claire decide invitarme a desayunar para festejar, en nuestro restaurante favorito. Siento como si hubiera vuelto a nacer, ya ni siquiera necesito que me carguen para salir de mi silla.


  – ¡Qué guapa te ves con tu bastón! ¡Es el momento de tomar el camión en hora pico, tienes tu lugar asegurado!


  Claire bromea, reímos como niñas. ¡Extrañaba todo esto!


  Regresamos después del desayuno, Claire insiste en que descanse... Me ayuda a subir las escaleras de la casa, ¡qué alegría ser menos dependiente! Sin embargo, tiene que sentarme en la silla para llevarme a mi habitación.


  – Ya caminaste suficiente por ahora. Continuaremos en la tarde. ¡Y no discutas o te escondo el bastón!


  Claire sale riendo de la habitación. Es cierto que eso sería una mala broma.


  ¿Se lo contaré a Adam? Fue gracias a él... Sólo un mensaje...


  [El terapeuta me dio un bastón. Puedo caminar un poco. Gracias, te lo debo a ti. Éléa.]


  Suspiro...


  Si hubiéramos sido una pareja normal, lo hubiera llamado, hubiera escuchado su voz. Hubiéramos sido felices los dos, hubiéramos podido festejar juntos...


  Pero ni modo. Ni siquiera sé si volveremos a estar juntos algún día...


  Estoy demasiado exaltada para dormir y no me siento cansada, diga lo que diga Claire. Decido encender mi computadora y checar mi mail. Y hago bien, ya que un mensaje del Sr. Glen me espera desde ayer.


  
    


    De: Sr. Glen


    A: Srita. Haydensen


    Asunto: Ensayos


     


    Buenos días, señorita Haydensen,


    Me informaron sobre su accidente y espero que se recupere pronto. Por nuestra parte, nuestras instalaciones fueron un poco afectadas por el sismo, pero no sufrimos ningún daño severo. Afortunadamente, o hubiéramos creído que en verdad estamos malditos.


    Pronto retomaremos nuestras actividades. La esperamos el jueves a las 11:00 para retomar los ensayos. Nuestra nueva casa es el Conservatorio sobre la avenida Van Ness.


    Nos vemos el jueves


    Sr. Glen

    

  


  ¡Jueves! ¡Es mañana! ¡Por fin volveré al trabajo!


  ¡Mi primer ensayo con los demás músicos! Y es nuevamente gracias a Adam... Me siento en la silla para informarle a Claire.


  – ¡Claire!


  Claire acude corriendo.


  – ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


  – Todo bien, ¡Comienzo los ensayos mañana!


  – ¡Genial!


  La noche es muy corta. Entre mis piernas, la reunión organizada por Claire para festejar mi nuevo trabajo y los primeros ensayos, estoy demasiado emocionada para dormir. Así que cuando el despertador suena la mañana siguiente, me cuesta abrir los ojos. Pero la adrenalina recupera mi energía y me apresuro. Sé que con la movilidad reducida, tomo más tiempo para prepararme, y no es el mejor día para llegar tarde...


  Después de la ducha, preparo mi bolsa y mi violín. Tengo cinco llamadas perdidas en el teléfono. Un solo número, el de Adam.


  ¿Qué sucede?


  Mi teléfono vibra nuevamente, contesto.


  – ¿Sí? ¿Adam? ¿Todo bien?


  – Hola hermosa, ¿cómo estás?


  – Bien, creo... ¿y tú?


  Escuchar su voz de nuevo me estruja el corazón. Lo extraño, no lo puedo negar...


  – Me alegro por tus piernas. Me hubiera encantado estar ahí...


  – Sí, ya camino un poco. Aún no completamente, pero tuve un avance...


  – Éléa, debo advertirte algo. Sé que comenzarás los ensayos con la Filarmónica esta mañana. Tienes que saber... Paul estará al mando.


  – ¿Paul?


  – Sí, probablemente te lo encontrarás, no confíes en él. Creo que quiere permanecer en contacto contigo. Sigo sin entender lo que trama...


  – Pero, ¿cómo pudo...?


  – Cuando tuviste tu accidente... No tuve tiempo de ocuparme de la llegada de todo el staff, de la instalación... Paul tomó la batuta. Se encargó de todo... Lo siento, sé que buscará cruzarse en tu camino.


  – ¡Oh!…


  Mi entusiasmo cae de golpe. Esto nunca terminará...


  – No pude impedirlo Éléa, perdón...


  – No te preocupes, todo estará bien. Procuraré no estar sola con él.


  – Siento imponerte eso, aún lejos de mí, no logro cuidarte...


  – No es tu culpa. Tu familia es un poco... particular...


  – Cuídate, te llamo más tarde.


  Yo que estaba feliz de regresar a la música...


  Oh, ¡pero no dejaré que ese hombre arruine mi vida! Si me toca un solo cabello, ¡lo golpeo con mi bastón!


  El taxi me deja frente al Nuevo Conservatorio. El edificio es moderno, muy contemporáneo en su arquitectura. Ando un poco rápido, no pienso encontrarme de frente con Paul en silla de ruedas. ¡No, estaré de pie si me habla! Claire no estaría contenta, me hizo prometerle que la llamaría si tenía problemas físicos. Está lista para llegar con mi silla en su maletero.


  Escucho que los ensayos comenzarán hasta después del desayuno. Esta mañana, tendremos una reunión, sin duda para informarnos sobre la nueva organización, y lo que implica el cambio de ciudad para la Filarmónica. No me sorprende ver a Paul llegar al lado del Sr. Glen. Estoy rodeada de músicos y de todo el cuerpo técnico, me pierdo en el grupo, me encantaría esconderme pero no puedo. El secretario agradece a todo el mundo. Mi mano se crispa sobre el estuche de mi violín al escuchar el elogio a Paul. Ni una palabra para Adam, cuando la idea fue suya... Paul está orgulloso, y ríe estrepitosamente... ¡Qué manipulador! Aplaudo como todo el mundo, para no sobresalir, ¡pero odio a ese hombre!


  Al final del largo discurso que apenas escucho, el señor Glen nos deja libres y nos cita después del mediodía para comenzar con los asuntos serios. Si pudiera deslizarme entre los músicos para dejar el lugar... Pero no soy muy rápida... En el corredor, el señor Glen y Paul le estrechan la mano a todo el mundo. Intento huir, pero el señor Glen me ve y se dirige hacia mí, seguido de Paul, con una sonrisa en los labios.


  Si tan sólo pudiera caminar un poco más rápido...


  – Señorita Haydensen. ¡Qué gusto verla de pie!


  – ¡Señor Glen! Sí, la terapia comienza a dar frutos.


  – ¡Me alegro! Pero intente no esforzarse mucho durante los ensayos. ¡No está obligada a quedarse si se cansa mucho! ¿No es así, señor Hill?


  – Claro, Éléa necesita más tiempo para reponerse por completo. ¡El traumatismo fue terrible!


  No sé qué es más terrible, si el accidente o tener que fingir frente a Paul.


  – Señor Glen, lo veré más tarde. Llevaré a Éléa a desayunar.


  ¿Perdón? ¡Por supuesto que no!


  – Claro, los dejo, Hasta luego.


  Y ahora pasa todo lo que quería evitar. Estoy sola con Paul.


  – Ya tengo planes, no puedo desayunar contigo.


  – Éléa, insisto. Y en tu estado, no puedes escapar. Ven, reservé una mesa en frente.


  Paul me toma del brazo, ¡No quiero su ayuda!


  – Puedo caminar sola.


  Me siento atrapada. Nadie puede ayudarme. No hay ningún taxi a la vista y nadie puede pasar a recogerme... Sigo a Paul, molesta. Si tan sólo hubiera sabido que tendríamos este tiempo libre...


  Me siento con dificultad en la mesa, no quiero estar aquí y mis piernas parecen haberlo entendido. Sigo molesta. No tengo hambre.


  – Te siento tensa, Éléa. Comenzamos mal. Espero en verdad que nuestra nueva colaboración cambiará eso.


  ¿Nueva colaboración? ¿Estará aquí todo el tiempo?


  – Estoy muy contento de verte caminando de nuevo. Me preocupé mucho, ¡Y Adam te sobreprotegió como a un bebé!


  – Más bien se ocupó de mí. Es gracias a él que me pude restablecer tan pronto.


  – Éléa, todo se puede lograr con dinero. Tengo grandes proyectos para ti.


  – ¿Perdón?


  – Sí, no puedes desperdiciar tu talento en la Filarmónica. Aprenderás lo básico con ellos, y en algunos meses, tendrás tus propios conciertos.


  – ¿Mis conciertos?


  – Por supuesto, eres una solista. Creo que conozco un buen agente que podrá guiarte.


  ¿Estoy alucinando? ¿Paul quiere manejar mi carrera?


  – Creo que debo pensar en todo esto, Paul.


  – Creo en ti, Éléa, mi madre y yo...


  – ¿Tu madre? Lo dudo...


  – Oh no, ¡no creas eso! Ella aprecia tu talento en verdad.


  ¿Pero cómo saldré de ésta? ¡Ni pensar que Paul se ocupará de mi carrera! Estamos en un universo paralelo, ¡no es posible!


  Observo a Paul, sumergido en su carta, No deja de sonreír, no me pregunta nada, como si todo ya fuera evidente para él. ¡Cree que soy un objeto! Levanta la cabeza. ¡Esa mirada suya sobre mí me da nauseas! De repente, sus ojos van más allá de mí. Se levanta.


  – ¡Emy! ¿Qué haces aquí?


  – Oh! Paul, ¿cómo estás?


  No creo que esto sea verdad. Debo estar soñando. La mujer que está frente a mí es la que siempre acompaña a Adam. La vi cerca de él en la fiesta de Lorrington, y después en la gala de beneficencia. ¡Es ella, no hay duda! No me levanto, no vale la pena, me siento invisible. Ni siquiera me voltea a ver.


  – Soy yo quien debería preguntártelo.


  – Con muchas nauseas, pero es normal debido a mi estado.


  


  Emy pone las manos sobre su vientre…


  – ¿Se lo contaste a Adam?


  ¿Contarle qué a Adam? Me pongo en alerta.


  – Todavía no. Pero lo veré esta noche y le daré la gran noticia.


  ¿La noticia? ¿Verá a Adam en la noche? ¿Qué diablos pasa aquí?


  – Te dejo, Paul, me están esperando. Dale un beso a tu madre de mi parte.


  Emy se aleja sin notar mi presencia, sigo sin existir. Paul se sienta de nuevo y me mira. No sé si está actuando, pero su rostro se descompone de repente.


  – Oh Éléa, ¡siento mucho que te enteraras así!


  ¿Que me entere de qué? ¿Esa mujer está embarazada de Adam?


  Estoy en shock. La tierra se abre de nuevo, pero me traga por completo esta vez.


  Continuará...

  ¡No se pierda el siguiente volumen!
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